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¡BUENA d e f e n s a !

Aunque tarde, picó un pez. En nuestro núme­
ro de ayer nos lamentábamos de que ningún pe­
riódico ministerial hubiese acudido al cebo que 
ofrecíamosen nuestro artículo del sábado: decía­
mos que habían sido hábiles, guardando silencio 
sobre el malhadado asunto de la gestión de las au­
toridades en la noche del jueves último; y rom­
píamos el nuwtro en la forma en que verían nues­
tros lectores que lo hacíamos en el articulo Una 
rectificación.

Por fin, ayer E l Imparcia'l tuvo la desgracia 
de condescender con la súplica de algún amigo, y 
publicó, aunque con la precaución de que apare­
ciese firmado, uu articulo de los de tapa y contra- 
tapa, pues aparecía nada menos que oon dos epí­
grafes de distintos caractéres. El primero decía: 
Elpais pintado por si mismo\ el segundo. La vida 
del rey en 1850 y en 1872. La gran verdad se dice, 
quizás sin pretenderlo, en el primer epígrafe, 
del cual podríamos isacar un gran partida.

Comienza el artículo diciendo que‘«un periódi- 
»co ha coüdenadb cuanto dicén sus correligiona- 
»rios sobre el regicidio fru^rado en la calle del 
«Arenal en las siguiente;? líneas;» aquí iqserta tres 
párrafos de nuestro artículo, y por comentario dice; 
tTodo esto es inexacto,» y cítalos artículos 157 y 
158 del Cóúígo penal vigente; lus mismos que ci­
tábamos en nuestro artículo de ayer, para deducir 
algunas conclusiones, que luego trascribiremos ín­
tegras. ,

Al decir en tono de censura que hemos conde­
nado cuanto nuestros correligionarios han dioho 
acerca del asunto y afirmar que cuanto habíamos 
consignado «es tíompletamentc inexacto;* implíci­
tamente se aségura que lo que éu contrario habían 
dicho nuestros colegas «es completamente exacto:» 
ó no hay lógica, Ó esta copclusion no admite ré­
plica. Nuestros cplegas correligionarios hablan 
censurado severamente al gobernador, y nosotros 
quisinqos contradecirlos cada mas que para que 
viniese en su apoyo algún periódico ministerial: 
nuestro objeto está conseguido y demostrado por 
amigos y adversarios que el gobernador civil de 
Madrid !o hizo muy mal: no sabemos si esa abso­
luta conformidad de pareceres será del agrado del 
Sr. Mata; p¿r nuestra parte, agradecemos .su leal 
concurso á E l Imparcial.

Después de citar los artículos 157 y 158 del Có­
digo, dice:

«De donde se deduce:
1. ® Que tan luego como el que ha resuelto cometer

un regicidio su ejecucioa á otra ú otras perso­
nas, existe cama de delito, y, conforme al articulo 2.° 
de la Constitución, la autoridad puede detener á las 
personas que aparezcan mas ó menos complicadas en 
li. proposición h.nc'iií̂ , sin mas obligación que la de en­
tregar los detenidos á la autoridad Judicial, dentro de 
las veinticuatro horas siguientes al acto de ia deten­
ción, según lo dispuesto en el artículo 3.° de la ley fun­
damental del Estado.

2. ® Que el Código penal de 1870 castiga en ésta 
materia exactamente los mismos actos que el Código 
de 1848, reformado en 1850.

3. ® Que con arreglo al .Código de 1870, la tentativa 
de regicidio puede también castigarse con pena de 
muerte.

4. ® Que la única diferencia entre ambos Códi­
gos consisto en que éste último uu señala á la tentati­
va de regicidio una sola pena indivisible, sino varias 
penas, y entre ellas la del Código de 1850, á fin de que 
los tribunales puedan castigar los hechos según el grado 
de criminalidad que revelen y ia gravedad de las cir - 
cunstaucias que en ellos hayan concurrido; principios 
de eterna justicia, admitidos en todas las legislaciones 
del mundo civilizado y en el Código de 1850.

5. ® Que la crueldad de penas en el Código de 1850 
estaba compensada con los subterfugios á que se pres­
taba la regla 45 de la ley provisional para,la aplicación 
de las dispoSiCioues' del mismo, subteifugios que en la 
mayor parte de los casos daban por resultado la disqii- 
uuciqu d-j la pena por falta verdadera ó aparente de la 
prueba; mientras que ahora, por la creación de la poli­
cía judicial, y por (a ley.de 18 de Junio.de 1870, en que

se establecen los medios de prueba en las causas crimi­
nales, es mas fácil la averiguación de los delitos y de los 
delincuentes, y han desaparecido las triquiñuelas curia­
lescas á que se prestaba dicha regla 45 en perjuicio de 
los incautos y en favor de los criminales.

Todo lo cual demuestra en último término que la 
vida del rey no está hoy menos garantida por las leyes 
vigentes que lo estaba en 1848 y 1850.»

No: lo que esas citas y deducciones demuestran 
en último término es lo que demostrábamos ayer 
en nuestro artículo: el mismo articulista dice en 
su primera deducción que «la autoridad puede de- 
»teuer á las personas que aparezcan mas ó meuos 
scomplicadas en la proposición (con mayor ra- 
»zon puede y debe cuando se trata de la tentativa) 
«sin mas obligación que la de entregar los deteni- 
«dos á la autoridad judicial.» Muy bien dicho: mas 
el articulista no ha llevado la conclusión hasta don­
de la ha debido llevar. Si la autoridad debe (no di­
remos puede, como dice el articulista) proceder á 
la detención y entrega á loq. tribunales del que ha 
cometido ya un delito, es evidente que si no lo 
hace, pudiendo hacerlo, falta á su deber y se cons­
tituye en responsable del mal que se cause con la 
agravación del delito, como sucede cuando desda 
la tentativa se llega hasta consumar el delito.

¿Es ó nó ¿ierto que desde las cuatro de la tarde 
sabia él gobierno que en aquella noche se iba á 
atentar contra la vida de D. Amadeo? El mismo 

fipiparc^al lo ha asegurado, haciendo por ello un 
elogio del Sr. Martos. ¿Es ó no cierto que el señor 
Mata mandó que se apostarau en la calle del Are­
nal un considerable número de agentes de policía? 
El mismo Imparcial lo ha dicho. ¿Es ó no cierto 
que el Sr. Mata se dirigió en coche en busos de 
D. Amadeo, dispuesto aá, afrontar el peligro, \ pero 
■sin que hubiese prqcedido á la detención de los 
criminales? El mismo Imparcial lo ha dicho en su 
relación del viernes. ¿Es ó no cierto que «las auto­
ridades,» ó sea el Mata, «habían adoptado efi- 
Dcaces disposiciones preventivas’i* Lo ha dicho la| 
Gacela en su sección oficial. ¿Es ó no cierto que el 
gobernador ni nadie procedió á la detención de; 
los criminales hasta después de haberse disparado 
los tiros? lía de pública notoriedad y lo ha confir-, 
mado el mismo Imparcial.

I)e.spue.s de proponerse á si propio estas cuestio­
nes, y de haberlas resuelto contra el testimonio del, 
mismo Imparcial, habría estado muy en su lugar 
citar los artículos del Código penal vigente, para 
demostrarnos que .estábamos en un error al suponer 
que no habla pena señalada en el Código para el 
autor de la tentativa', entonces habría procedido 
probar que hoy había tantas garautias corno en 
otro tiempo para prevenir la comisión de los deli-: 
tos; oue la legislación actual no dejaba indefenso 
lo que protegía la anterior legislación penal. Por 
desgracia para el articulista, queriendo defender 
la legislación, ha puesto en evidencia á las autor!-, 
dades, que por cierto no han de haberse quedado 
muy agradecidas.

Para .salir del mal paso en que ahora se encuen­
tran, apelan algiunos periódicos al recurso de decir 
que la autoridad no supo nada hasta las once y  me­
dia de la noche y que no había tiempo para proce- 
,der á la detención de los culpables. ¡Inútil recurso! 
scripta manent'. después de lo dicho por E l Impar- 
cial y por la Gacela en sus números del viernes, 
no puede aceptarse la escusa que hoy se presenta. 
Entonces, con una impremeditación pasmosa, se 
cantó como un pajarito, se dijo todo lo sucedido, y 
como si no fuese bastante, se amplió al siguiente 
dia con la relación de lo que había hecho el señor 
Topete, de loque había dicho el Sr. Martes en Pa­
lacio; de si podía ó uo revelar el nombre del que 
le había dado la primera noticia; y para colmo de 
imprevisión, se citaron palabras que se atribulan á 
doña María Victoria y que podrían ser tfna lisonja,' 
pero que carecían absolutamente de exactitud.

Ya que no han sabido ser ministeriales al ha­
blar de lo sucedido, debieran esos periódicos hacer 
á sus defendidos el insigne favor de no volverá ha­

blar del asunto, porque cada vez lo echan mas á 
perder.

En el artículo á que nos referimos en el presen- i 
te se dice al concluir: «Todo lo cual demuestra que 
»la vida del rey no está hoy menos garantida por 
«las leyes vigentes que lo estaba en 1848 y 1850.» | 
Convencidos; ¿pero ¿lo está lo mismo por las au- ’ 
toridades? Contestación: «Al retirarse 33. MM. ano- ! 
»che a palacio, unos cuantos hombres apostados en 
«la calle del Arenal les hicieron una descarga con 
«trabucos y rewolvers, de que aforiunadamenie 
* salieron ilesos.'*

Esto decía \n Gacela del viernes; la fortuna fué 
la única garantía. Y basta de este desdichado 
asunto.

20 FOLLETIN.

U N A  P A R I E N T A  P O B R E
POE iUD, BOÜEDON.

[Continuación.)
Observándolo Gertrudis, le encontró envejecido, tris­

te y débil, al mismo tiemjio que sobrescitado;su mujer, 
tan exuberante de frescura y de candor, mostraba á pe- 
sarde ello en sus bellas facciones, un tinte particular de 
melancolía y tristeza.

Cuando hablaba miraba á su marido como para ase­
gurarse de que hablaba con acierto; pero hablaba poco, 
contentándose con sonreírse y acariciar á su hijo para 
que no interrumpiese ia conversación, Gertrudis encon­
tró á su concuñada muy interesante, y sintió háeia ella 
la mas viva simpatía. Compadecíala sin saber á punto 
fijo el por qué; pero hubiera deseado que la mirada de 
Federico al dirigirse á aquella amable criatura fuese 
mas dulce y su voz mas cariñosa, demostrando mas ca­
riño, mayor consideración á una criatura que no tenia 
otro protector ni otro amigo que él en el mundo, y que 
era tan inocente de sus penas como de sus faltas. Hu­
biera deseado verlo menos agrio, meuos sensible á las 
heridas de la yanidad, mas arrepentido de las faltas 
que hablan turbado su vida; y oyendo aquella con­
versación no dejaba de decir para sí: Federico no es 
cristiano y su mujer no es dichosa.

La visita se prolongó aun algún tiempo terminando 
Con la promesa de volverse á ver. Roberto invitó á sus 
hermanos á comer en su fonda al día siguiente, y Fede­
rico exigió que Gertrudis y su mando viniesen a comer 
en su casa uno de los dias inmediatos.

La comida en el café de Francia fué muy jovial y 
brillante. Federico se animó, recordando su antigua ver­
bosidad y sus graciosas salidas; conocía á París, y su 
conversación viva, salpicada de anécdotas jocosas, hizo 
reir á Roberto é interesó á Gertrudis.

Wilhelmina, graciosamente vestida, apareció con 
toda la belleza que le daba su juventud: pero la alegría 
y la confianza no sé veian en su rostro. Parecía siempre 
confdáa é intimidada, por mas que Gertrudis, y aun el 
mismo Roberto, hicieron mil esfuerzos para animarla 
mostrándose muy afectuosos.

Correspondiaá las caricias de Gertrudis y á la cor-i 
dialidad un tanto brusca'de Bqjierto; pero su efusión y 
su reconocimiento teaian algo de suplicante, como si les' 
pidiese que no se ofendiesen por no mostrarse mas es-; 
éspansiva.

Lá comida en casa de Federico fué menos animada. ¡ 
Es cierto que la jóven ama de casa había hecho lo posi­
ble para que la sencillez de su convite no la privase de 
cierta elegancia, y para que nada faltase ásus huéspe­
des dentro dé los límites á que podía llegar. Pero una 
observacioo, una mirada de su maridóla desconcerta­
ban, y por una torpeza de la doncella a saciana se le sal­
taron las lágrimas, y dirigió á Federic ; una mirada tan 
triste, que éste no pudo menos de sonreírse de su apuro.

Cuando se acabó la comida, los dos jóvenes se fueron 
a otra habitación á fumar y Wilhelmina llevó á Gertru­
dis á su gabinete.

El hiño Fernando dormía tranquilamente en la cu­
na; su madre se arrodilló junto á él, y besó con efusión 
su linda manecita.

—¿Cómo le encuentra usted? dijo levantando los ojos 
hacia Gertrudis.

—Es muy precioso, y se parece mucho ásu madre.
—Pero es tan delicado... Ya tiene seis meses y está 

tan pequeño, tan débil y casi siempre malo, ¡pobrecito!
Inclinóse entonces sobre el borde de la cuna y Ger- 

trndis pudo ver que lloraba, pero comprimieudo sus so­
llozos para no despertar á su hijo. Gertrudis la levantó 
dulcemente y abrazándola la hizo sentar á su lado, di- 
ciéndole con el tono de la mas dulce j  cariñosa amistad:

—¿For qué llora V., querida mia? se me figura que 
está V. triste; sea V. franca conmigo; tiene V. aquí una 
amiga y una hermana, que se gozaría en poder dnlcifi- 
car sus penas.

EL SISTEMA REfiUBLICANO EN AMERICA.

IV.
3i los pueblos americanos reflexionasen sobre 

sus verdadí^ros intereses, ¡cuántos mdtivos encon- 
trariau para sacrificar al bien de la patria las am ­
biciones personales, y trabajar unidos por el en­
grandecimiento nacioDall Báta es la idea que pre­
ocupa al viajero mientras atraviesa el rio de'la 
Plata, y se acerca á la capital de la Confederación 
Argentina.

¡Cuántos hechos famosos en la historia de Amé­
rica recuerda la presencia de Buenos-Airesl Su im­
portancia mercantil le mereció el renombré' de 
Perla de América, y sus riquezas y prosperidad 
la elevaron al mismo rango qué ocuparon durante 
la denominación española Méjico, Lima y Bogotá. 
Codiciada de los réyes de Europa por su posición 
ventajosa sobre las costas del Atlántico, amenaza­
da por los holandeses, y sitiada déspues por los 
ingleses, dió siempre á sus enemigos pruebas 
inequívocas del valor que anima á sus habitantes.

Empeñados en ocuparla los hijos de la podero­
sa Albion, apura su destreza para batirla; pero en 
el denuedo de los argentinos encuentran una re­
sistencia mas poderosa que las fortificaciones mis­
mas que la defienden. Al fin su terrible artillería 
despedaza y derriba los edificios que hermosean 
la ciudad; sus soldados penetran en algunas calles 
que conducen al centro de la población; pero la 
ju.sticia triunfa, y la hermosa Buenos-Aires no pasa 
por la afrenta de una nueva conquista.

En su recinto se levantó entonces por primera 
vez la voz noble y enérgica del verdadero y honroso 
patriotismo. Pero hoy, si los próeeres de la liber­
tad americana se alzasen de ia tumba y viesen las 
consecuencias de su obra, volverían á morir ago­
biados por el dolor, la indignación y la vergüen­
za; porque al lado del hecho de su emancipación 
política, se encuentran otros muchos indignos del 
pensamiento que animó á los hombres que lo con­
cibieron y realizaron.

Las pasiones mas innobles, agitando á los pue­
blos y precipitándolos á sangrientas luchas; las 
preocupaciones mas funestas, cobijadas por los que 
gobiernan con perjuicio de los intereses de los pue­
blos; estos mismos pueblos convertidos en presa 
del caudillo mas audaz; el tesoro público derrama­
do para saciar la ambición de los favoritos del go­
bierno; la nación representada por personas oscu­
ras y que no gozan de mas confianza que la del 
poder que los hizo elegir; y en fin, tantas y tan 
atroces injusticias como á la sombra de la magis­
tratura se cometen cada dia, forman una pesada é 
ignomiaiosa cadena en que se eslabonan unos con 
otros los mas lamentables sucesos.

La cronología tristísima de tales sucesos es por 
desgracia la historia de todas las repúblicas del 
Nuevo-Mundo. Si en algunos de estos hechos no se 
revela por completo la hipocresía que los disfraza, 
no es por eso menos repugnante ni menos vergon­
zosa. Ello es que con la revolución política}'ger­
minaron en Buenos-Aires todos los principios que 
perturban á la sociedad y ponen los Estados al 
borde de su disolución.

Se proclamó con un entusiasmo sin ejemplo la

—¡Oh! ¡qué buena es Y.! sí, muy baena: me inspira 
usted mucha confianza, y le diré todo loque me hace su­
frir. Padezco mucho, en primer lugar porque Federico, 
á causa de su casamiento conmigo, se ha indispheato 
con sus padres, y esto uo lleva nunca la dicha á ningu­
na parte. Hé aquí^mi primer pesar, de que ni me atrevo 
á hablar á Federico, porque él también padece por esto 
como yo.

Luego siento que Federico se vea obligado á trabajar 
tanto, sin que sus cuadros sean siempre apreciados co­
mo debieran serlo: se habla de ellos en los periódicos; pe­
ro á veces se critican, y esta crítica le hiere: quizá si loa 
que esto escriben supieran que trabaja para su mujer 
y para su hijo, serian menos crueles. En fin, esos di ■ 
chosos artículos han sido causa de que el ministerio le 
haya mandado suspender un trabajo- que iba á encar­
garle cuando mas necesidad teníamos de él, porque yo 
he estado muy mala, hemos tenido muchos gastos, y al 
casarnos, Federico había creído mas fácil sostener nues­
tras obligaciones, alquiló este cuarto, demasiado caro 
para nosotros, me ha comprado trajes y se ha propor­
cionado modelos y armas para el taller. Es menester 
trabajar mucho para p.ogar todo esto; y yo padezco al 
verle agobiado de trabajos que no han de hacer muy 
brillante su porvenir... y además sufro por mi hijo, por 
cuya vida tiemblo, al verlo tan delicado. ¿No son estos 
motivos bastantes para estar triste?

—Pero su marido de V. es bueno. ¿ No le ayuda á usted 
á llevar esas penas?

—¡Aj! No puedo decir nada de él. Es muy bueno; y 
por otra parte debo estar muy reconocida á quien todo 
lo ha abandonado por mí. Aunque fuese duro y cruel, 
lo que no es, ¿uo debería yo soportar su carácter oou 
amor? ¡Pobre Federico! Harto padece por causa mia.

Gertrudis no quiso preguntar mas ni perseguir á esta 
alma delicada hasta sus últimas trincheras; tratando 
únicamente de consolarle con la perspectiva de un por­
venir mejor, le dijo:

—Si nuestros padres conociesen á V. la llatnaritn dese 
de luego su hija; pero yo le prometo á V. que tendrá una

soberanía de la multitud, y á una plebe ignoran­
te, pero acostumbrada al menos á obedecer al ma­
gistrado, se le hizo creer que el principio de la 
autoridad y de las leyes descansaba en su volun- 
tad, y que en sus manos estaba cambiar los man­
datarios que vigilan su observancia. Tratándose 
de pueblos nacientes, no podía menos de ser este 
el fruto vedado, el semillero inagotable de males 
sin cuento.

Todos los ciudadanos, sin distinción de clases, 
vieron abrírseles las puertas para llegar al poder, 
y en todos se desarrolló mas 6 menos la ambición 
y el deseo de arribar á él. El soldado que tomó las 
armas para conquistar la libertad de su patria, no 
tardó en volverlas contra los hijos de esa misma 
patria, qué le servían de obstáculo para dominarla. 
El magistrado constituido para administrar justi­
cia, dejó de ser imparcial, participando de los fa­
vores de los, otros ciudadanos; y estos, que eran las 
verdaderas víctimas de semejante desórdeu, traba 
jaron sin cesar por emanciparse de la tiranía que 
soportaban. Hé ahí la verdadera causa de la pro­
longada revolución que ha sufrido aquel país, cuna 
de la libertad sud-americana.

Los que busquén él origen de ese profundo 
malestar que tra lc a  á Buenos-Airqs y á.los demás 
pueblos de la república Argentina, no lo encontra­
rán sino en los desaciertos que cometieron sus pro­
hombres, difundiendo .impías doc^rjnas que los su­
mieran en profundas tinieblas. Ningún gobierno 
de la America Apañóla se manifestó tan hostil á la 
Iglesia católica comp el argentino; ningún otro in­
sultó como él tan de frente las creencias del pue 
blo; aquella Iglesia y esta fé encerraban, sin em­
bargo, eí gérmen de bienestar que él prometía; 
aquella Iglesia y esta fé eren el vínculo destinado 
á ligar al pueblo con sus ma^fistrados, dando á las 
nfievas leyes él vigor y  la autoridad de que care­
cían; y este vinculo faltó desde que una mano pér­
fida ésc’ribia leyes en oposición con la fé, é insul­
taba con actos violentos y despóticos á la Iglesia. 
Los ciudadanos, acostumbrados á obrar segué las 
convicciones de su conciencia religiosa, oyeron 
entonces ser ésta una quimera; y el pueblo, antes 
sumiso á la voz de au religión que le ordenaba 
acatar y respetar las leyes y los magistrados, 
aprendió de boca de estos mismos impías y sacríle 
gas ideas que son el gérmeu funesto de sus recien­
tes desventuras.

La rebelión de los ciudadanos, la lucha entre 
el pueblo y los magistrados, la decadencia de la 
autoridad, la insubsistencia de las leyes, el desór 
den social y la anarquía, fueron las consecuencias 
necesarias de aquellos antecedentes, y los pueblos 
principiaron bien á su costa á esperimentarlas. A 
medida que iban siendo mas violentos aquellos in­
sultos á la fé y á la conciencia pública, fueron del 
mismo modo temibles para el Estado las conse­
cuencias que se tocaron. Es un hecho indudable 
que en ningún otro país de América fué tan en­
carnizada la guerra civil, ni tuvo un carácter tan 
cruel y sanguinario, como en la república Argen­
tina. Cuando la historia publique los hechos con 
sumados en Buenos-Aires, Entrerios, Corrientes, 
Catamarca y provincias de Cuyo, nuestro siglo al 
zará un grito de horror, pedirá que sé borren las 
páginas que consignan esos degradantes sucesos, 
y escitará á todos los pueblos civilizados de la tier 
ra para que unidos lancen un anatema sobre los 
temerarios que, destruyendo las convicciones reli­
giosas de sus conciudadanos, los precipitaron á 
cometerlos.

Veinte años de la mas vergonzosa dictadura 
que se vió en América; veinte años durante los 
cuales la vida de los ciudadanos y la suerte de los 
pueblos dependían del capricho de caudillos cuya 
ley era la espada, son una lección harto elocuen­
te para que conozcan todos los nuevos Estados a 
dónde kis conduce la falta de fé y de conciencia 
religiosa. No tememos equivocarnos cuando ve 
mos en ese sombrío período de la historia de la

nación Argentina el amargo, pero elocuente es­
carmiento, que la Providencia da á las repúblicas 
de América, enseñándolas á respetar la religión 
como la base del poder público y de todas las ins­
tituciones que hacen la prosperidad de los pueblos.

Juzgue cada uno de los sucesos como le parez - 
ca; pero á nosotros, que en todas las cosas veifaos 
el espíritu de Dios vivificando al género humaüo, 
séanos permitido leer en las terribles escenas que 
se realizaron durante la dictadura de Rosas, es­
critas con sangre, aquellas palabras del Legislador 
suprémo del universo; «Porque violaste mi pacto 
«te entregué al desórden que provocaban tjqs pro- 
«pias pasiones. Oí los alaridos de los que dobla­
ban su cuello bajo la espada de los tiranos, y di­

aje; Ved ahí el fruto de las obras de los que de mí 
«se mofan.» . > >

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Las noticias de la insurrección carlista son hoy 
poco sangrientas. Redúcense á encuentros habidos 
entre Jas partidas y los trenes, en los que estos han 
llevado la peor parte, viéndose obligados-á situar­
se en las estaciones oon el arma al brazo, es decir, 
cou la hornilla apagada hasta que Dios iriejore sus 
horas.

Por los ferro-carriles de Cataluña circulan, aun­
que con alguna dificultad, las golondrinas; sí los 
trenes tuvieran alas, es'posible qué también pu­
dieran hacer lo mismo; pero, como no las tienen, el 
correo qué salió de Barcelona ayer maáana tuvo 
qué retroceder désdeSabadells, y el que se dirigía 
de Madrid á Barcelona está detenido en Manresa.

Los carlistas se han apoderado del telegrafista 
de Oleca, deí jefe de la estación de Monistroiy de 
los jefes y maquinistas de los trenes Í2 y 51. '

El número de los ca,rlistas presentados en la 
provincia dé Tarragona asciende á 552; de ellos 
37p cqn armas; sobrestán en dicha provincia gru­
pos insignificantes que no han sido vistos en la, ba­
tida general que se ha llevado á efecto.

E l Tiempo publica los siguientes detalles so­
bre lo ocurrido en Tarrasa; y como verán nuestros 
lectores, también los trenes y los ferro-carriles ha­
cen su importante papel en eses sucesos:

«Se nos dan estos detalles de lo ocurrido en Tar­
rasa:

La facción de Gastells y Galoerán, fuerte de unos 700 
hombres, detuvo el tren número 2 mientras entraba en 
Tarrasa. Otra partida de unos 400 hizo descarrilar doce 
wagones del tren 55 á dos kilómetros de Monistrol, di­
rigiéndose después á Oiesa, en donde esta partida se re­
unió á Gastells. El espitan de voluntarios D. Jaime Ja­
ré fué muerto en Tarrasa.

En Sabadell, al recibirse la noticia de estos hechos, 
se tocó á somatén, y el ayuntamiento se constituyó en 
sesión permanente.

En Tordera entraron ayer 20 hombrea mandados por 
Francisco Prats, y en las Gasas de Forrats habia mas 
fuerza para incorporarse á Soliva.

El general Baldrich salió ayer á operaciones por la 
provincia de Gerona, después de liaber combinado to­
das las columnae que han de operar.»

3é ha dicho y repetido hasta la saciedad que al 
cochero que en la noche del jueves guiaba el coche 
de D. Amadeo se le habian dado diez mil peales, 
según unos, diez mil pesetas, seguu otros; que se 
le,habla señalado la pensión vitalicia áe¡ na duro 
diario, y se le habia prometido ascenderle.

La verdad es la siguiente;
Con motivo de la salida que habia de verificarse 

muy de madrugada al dia siguiente, todos ios co­
cheros llamados de persona && hallaban ocupados 
en sus preparativos de viaje y se habia dispuesto 
que no hiciesen servicio en aquella noche. Habien­
do resuelto salir D. Amadeo, se mandó que monta­
se en el pescante uno de los cocheros que se llaman 
de recados, que tienen doce ó catorce reales diarios.

El cochero que por primera vez hacia servicio de 
persona, se portó bien, haciéndose acreedor á una 
recompensa. 3e le dió al contado una gratificación

abogada cerca de ellos, que incesantemente estará de­
fendiendo á V. Lo que Valeria hizo por mí lo haré yo 
por V.; se lo aseguro. Este niño vencerá su débil natu­
raleza; el talento de Federico será apreciado y se hará 
superior á la crítica, ya que es inevitable; ya verá V. co­
mo todo se arreglará, con el favor de Dios y un poco de 
paciencia y de perseverancia.

—Si V. estuviese aquí, ya lo creo, repuso Wilhel­
mina, ¡Ohl ai mi abuelo hubiese sabido lo que iba á su­
ceder, no me hubiese dejado casar con Fritz como él lo 
llamaba porque tenia mucho respeto á la ley de Dios, y 
no hubiera querido que faltase al cuarto mandamiento 
Esta idea me hace mucho daño; pero silencio: aquí vie­
nen Federico y su hermano.

—Entraron en efecto, y la pobre jóven enjugó sus ojos 
y tomó un aire risueño para recibir á su marido. Por la 
noche le dijo que cantase, y obedeció, cantando una an­
tigua balada alemana con una voz tan agradable y una 
espresion tan dulce, que Gertrudis se sintió profunda­
mente conmovida. En el piano, Wilhelmina se transfi­
guraba; y sin embargo, en la artista inspirada so reco­
nocía á la mujer modesta y tímida; y cuando el último 
acorde se desvaneció, levantó sus ojos hácia Federico 
para ver si estaba satisfecho, porque él era au juez y su 
público, y tenia el poder de ponerla triste ó alegre, se­
gún lo veía severo ó cariñoso.

Al salir, Roberto decía á su mujer:
—Seria preciso tratar de reconciliarnos con papá, por­

que este estado de cosas no redunda en honor de la fa 
milla.

—¿Me permites, según eso, que trate de intentarlo?
, —Sí, Gertrudis, seguramente.
—Entonces, yo probaré.

XVIII.

t A  INTERCESION.

Tres semanas después, Gertrudis y Roberto volvían 
á su casa; él muy contento de emprender de nuevo el

curso de sus negocios; ella gozosa de dedicarse otra vez 
á su vida laboriosa y arreglada.

Fueron recibidos cou estraordinaria alegría por el 
niño, que eucontraba su ausencia demasiado larga, y 
por sus padres, á quienes la presencia de Gertrudis era 
mas necesaria de io que ellos mismos se figuraban. Ger­
trudis gozó de aquellas primeras espansiones; la ternu­
ra paternal de M. Deiaborde iba derecha á su corazón, y 
sentía que con él pudia atrevej-se á mucho y obtenerlo 
todo, y además que seria apoyada por la madre de fa­
milia, que 8ie,mpre estaba preocupada por la suerte del 
mas querido de sus hijos. Una tarde, que sentada á su 
lado miraban los tres al niño que jugaba en el jardín, se 
atrevió á decir, no sin que el corazón le latiese fuerte­
mente como el abogado que defiende su primera causa, 

—Aun tienen Vds. otro nieto, y por cierto precioso. 
Hemos visto en París á Federico, á su mujer y á su hijo, 
que se llama Fernando como V., papá

¿Lo has visto? esclamó Mme, Deiaborde, y sus ojos 
brillaron bajo un velo de lágrimas.

Su marido nada dijo ; pero su rostro no quitaba del 
todo la esperanza.

Si, mamá, Roberto quiso que les hiciésemos una 
visita.

—¿Y tú has visto á esa mujer?
—¡Ah! Mamá querida, no siga V. enojada con ella. ,-Si 

viera V. qnó sencilla, que interesante, qué hermosa y 
buena es, y cuánto ama á Fe4eri.,o y su hijo!

-¿La has observado bien? preguntó M. Deiaborde 
con una equívoca sonrisa.

Si, bien la he visto, repuso ella, porque iba sin pre­
vención ninguna. Federico ha cometido una falta, papá; 
pero bien la está espiando.

—¿Gómo? ¿Gómo? preguntó Mme. Deiaborde con re­
pentina inquietud. Está... ¿su mujer le hace desgra­
ciado?

—¡Oh! No, mamá; la quiere coa pasión, y es tierna" 
mente correspondido.

[St continvari.)
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de cuatro mil reales (no diez mil pesetas, como se 
na dicho) y se le ascendió k cochero de persona, 
cuyo sueldo es de veinte reales diarios.

Hé ahí el duro vitalicio (mientras sea cochero de 
persona) y el ascenso de un pescante á otro pescan­
te: y nada mas.

Comenzamos ayer, y terminamos hoy, el elo­
cuente discurso con que inauguró el Sínodo re­
cientemente celebrado en Jaén el ilustrado señor 
Lectora! de aquella santa iglesia catedral D. Ma­
nuel Muñoz y Garnica.

Conocida es la gran repdtacion de que el señor 
Muñoz y Garnica disfruta como orador sagrado, 
y basta-indicar su nombre para que se lean sus 
discursos y escritos con la favorable prevención 
que él suscita. Por esto nada necesitamos decir 
aoerca.de un*documeuto que se elogia por sí mis­
mo, sino que en él campean además la alta discre­
ción y prudencia que son propias del autor y que 
ño son incompatibles, como puede verse, con la 
firmeza y energía en la esposicion de la bella y lu­
minosa doctrina.que contiene.

Hemos oido asegurar que en vista de lo poco 
preparadas que sé encuentran para el entusiasmo 
espontáneo las provincias que recorre, D. Amadeo 
continuará su viaje de incógnito.

De ese modo se evitarán gastos á los pueblos, 
al mismo tiempo que podrá escitarse la curiosidad 
pública.

En Valladolid,’ Búrgós,' Falencia y Santander, 
todo el mundo lo ha encontrado bastante desco­
nocido.

Se atribuye el fiasco á las intrigas conserva­
doras.

Una hornada de duques resolvería el problema 
cuya incógnita no han logrado despejar las iner- 
oedes de títulos de marqueses.

Cada vez toma mas insistencia el rumor deque, 
según todas las declaraciones tomadas á los pre­
suntos reos del atentado de la calle del Arenal, el 
único qpe poseia el secreto de la abominable tra­
ma era él muerto por la policía.

Han sido presas otras dos mujeres, con las cua­
les son ya siete las detenidas. Esta circunstancia 
hace sospechar á muclxps con algún fundamento 
que,' aunque se ha creado una atmósfera artificial 
contra determinados partidos, el atentado pueda 
muy bien ser resultado de una conspiración de 
mujeres libres.

No queremos creerlo, por mas que hayan exis­
tido heroínas notables en épocas en que la libertad 
no estaba tan desarrollada.

Al bello sexo, es decir, á los periódicos de mo­
das, corresponde ahora defenderse de tan atroz ca­
lumnia.

Al fin debe haberse logrado vencer las graves 
dificultades que ofrecía el nombramiento de almi­
rante, vacante hace algún tiempo y por tantos 
marinos codiciado.

En La Correspondencia de anoche leemos el 
siguiente suelto, con la satisfacción que siempre 
produce una elección acertada:

«Se ba concedido la gracia de almirante de marina 
con uso de uniforme, al aventajado jóren D Ricardo 
Baceta j  Pereira, hijo del secretario del Ajfuntamiento 
de Colon en la isla de Cuba.»

¡Que sea para bien!
---------«>----------

La Iberia no oculta el fin para que fué criada; 
todos sus argumentos tienen la misma consecuen­
cia; el poder, venga el poder.

Con una candidez propia de la escuela progre­
sista, de que ha sido excomulgada, dice con moti­
vo del famoso suceso de la calle del Arenal;

«En buena teoríaconstitucional, él gobierno que fal­
ta á sus deberes está imposibilitado para figurar al fren­
te de los destino’S'de'la nación: destituyase, pues, al go­
bernador y retírese el gobierno que no inspira confianza 
al pueblo.

Si esto no sacede, tendremos que dedicarnos todos á 
confiar en la Providencia, lo cual, además de desligar al 
pais del gobierno, que es lo peor que puede pasar en 
una nación constitucionalmente regida, será motivo pa­
ra quelas gentes digan, y digan con razón, que la ins­
titución gobierno es inútil, y por lo tanto, que no están 
en el caso de sostenerla.

Piénselo bien el gobierno, y retírele.
El principio de autoridad, la idea del gobierno y el 

liberalismo áe\ p&rti'áo radical asi lo exijen; y el país, 
después del crimen de la calle del Arenal, lo pide con 
verdadera necesidad.»

Dice La Prensa-.
«Nuestros buenos amigos, señores Moratilla, Ducaz- 

. cal y Gallo, han presentado demanda contra el Sr. Mata 
ante el Supremo Tribunal de Justicia.

Así sufrirá el señor gobernador de Madrid el castigo 
que merezca, por haber querido mancillar la honra de 
ciudadados que no han hecho mas que defender la li­
bertad y la dinastía.

¿Si después de todo será esto un delito para el señor 
Mata?

No nos estrañaria.»
Ya hemos dicho antes de ahora que el Sr. Mata 

está políticamente muerto.
Los señores Moratilla, Ducazcal y Gallo, si este 

último ha estado preso, están en su lugar.
Esperamos además que hablen claro, como pa­

rece lo han prometido, sobre lo del famoso mito de 
antaño.

Leemos en la Iberia-.
«Uno de los nuevos empleados en la oficina de correos 

de Tarragona ha visitado 47 cárceles y ha estado en el 
Fijo oe Ceuta. A lo lejos se le conoce la educación del 
colegio. Así nos lo dicen de Tarragona.»

Aquí del sabido cantar;
«Veinticinco calabozos 

tiene la cárcel de Orán: 
veinticuatro tengo andados; 
uno me falta que andar.»

Gen el epígrafe de Ultima hora publica el Dia­
rio de Reas del lunes las siguientes noticias;

«En estos dos últimos dias han sido en número de | 
50 los presentados carlistas en nuestros pueblos circun- ¡ 
vecinos, habiéndose recibido en el dia de ayer un buen 
número de armas procedentes de los mismos.

_El somaten que en la mañana de ayer salid de esta
ciudad, y que estaba dividido en cuatro secciones, se­
gún el bando que al efecto se publicó por esta alcaldía, 
no tuvo novedad durante su escursion, componiéndolo 
unos 500 individuos armados.
_Decíase que ayer tarde salieron los voluntarios mo­

vilizados que aun quedaron en ésta, por haber apareci- 
jk> una partida carlista. ,

No tenemos datos ciertos sobre lo que acabamos de 
indicar.»

Nuestra conducta titula su artículo editorial 
La Igualdad, y la resume en estas breves y com­
pendiosas palabras:

«Guerra á todo lo existente; revolución á todo tran­
ce, con retraimiento ó sin él, con lucha electoral ó sin 
ella.» Ese debe ser nuestro sistema, dejando la iniciati­
va ó dirección para su desenvolvimiento á las personas 
que merezcan la confianza del partido.»

Tras los republicanos vendrán los intemaciona­
listas y darán el mismo grito-' \ Abajo todo lo exis- 
tente^

El comer y el rascar...

De Constantinopla dicen con fecha 20 que el 
sultán habia aprobado un proyecto de jurisdicción 
presentado por el Khedive de Egipto, idéntico al 
que fué recomendado por la comisión internacional 
que se reunió en el Cairo en 1868.

No se han introducido sino ligeras modificacio­
nes que tendrán que discutirse entre el Khedive y 
las potencias.

En el mismo despacho se anuncia que aquel dia 
habia salido para Roma el patriarca armenio mon­
señor Hassoun.

La representación de Rabagas, que dió ocasión 
á algunos disturbios en Burdeos y otras importan­
tes poblaciones de Francia, ha producido igual 
confiietojen Marsella.

Según vemos en un telégrama de esta ciudad, 
el 20 se verificó en el Gimnasio la primera repre­
sentación de Rabagas. El teatro estaba completa­
mente lleno, habiendo sido imposible á los actores 
hacerse oir durante el primero y segundo acto á 
consecuencia de los silbidos, dé los aplausos y del 
tumulto.

Las tropas hicieron evacuar el patio y el paraí­
so, y ia representación continuó para los especta­
dores que ocupaban los palcos, oyéndose sin em- 
embargo algunos silbidos en el curso de la repre­
sentación. Las tropas acantonadas en las calles 
mantuvieron e) órden y la muchedumbre se di­
solvió algo agitada, pero sin que ocurriese desór- 
den alguno. I

En la sesión celebrada por la Asamblea nació- |

Espantado E l Clamor Público ante el repug­
nante espectáculo que están dando al país, á la Eu­
ropa y ai mundo civilizado los revolucionarios ue 
todos matices, les presenta las únicas salida.s prac­
ticables del atolladero en que se encuentran y del 
abismo en que han sumido al país;

«Donde quiera que se ba latroducido la sonda, dice 
nuestro apreciable colega, se ha encontrado gangrena. 
La escoria dpi fondo social ha subido á â superficie y se 
derrama como turbio y cenagoso raudal por todos ios 
átnbit(4S de ia Península. V eso no lo decimos nosotros; 
lo dicen tas mutuas recriminaciones de fcunb-rizos y ra­
dicales, de conservadores y demócratas, cada una dejas 
cuales añade un capitulo de culpas al proceso de la revo­
lución de I8tí8.

El curso irresistible de los sucesos y la desconfianza 
del pneblo, á quien se ha engañado con mentidos ofreci­
mientos, ai paso que ha anulado ai partido unionista, 
ha conducido,' heridos de muerte, á los radicales por es­
cabrosos despeñaderos, á un laberinto 4ue no ofrece mas 
salidas que, ó uu golpe de Estado, cúyo suceso podría 
levautai' en armas á todos los partidos constitucionales, 
ó «1 triunfo de la república, por medio del sufragio uni­
versal, ó una nupva revOluciqu, que coloque en el trono 
de Kecaredo al principe Alfonso, como representante de 
la monarquía tradicional y española.»

nal francesa el sábado, terminó al fin la discusión 
que hacia ocho dias ocupaba á la Cámara.

La doctrina proteccionista de M. Thiers ha sa­
lido vencedora: 98 votos de mayoría han dado el 
triunfo al gobierno; y como el principio del im­
puesto sobre las primeras materias se encontraba 
implícitamente reconocido en esta votación, la 
Cámara no tuvo otra cosa que hacer mas sino asis­
tir, mas ó menos silenciosa y resignada, á la in­
terminable y enojosa nomenclatura de los objetos 
de consumo que se incluyen en el primer articulo 
de la ley. Escasas observaciones se hicieron al 
mencionar algunos.objetos, pero sin resultado, y 
solo ciertos artículos de peletería, gracias á la 
enérgica protesta de M. Flotará, quedaron exentos 
del aumento de derechos.

Esta monotonía fué interrumpida por M. Mar- 
tel, que presentó una proposición de tres artículos 
pidiendo que se fijase la prorogacion de la Asam­
blea desde el 2 de Agosto hasta el 15 de Noviem­
bre, cuya proposición í\ié declarada urgente á pe­
tición de BU autor.

La Liberté, al dar cuénta de la sesión á que nos 
referimos, dice que los 98 votos de mayoría oote- 
nida en ella por el gobierno, tienen un carácter 
esencialmente político; y con el objeto de probar­
lo, publica un estado comparativo de las votacio­
nes del 19 de Enero y del 20 de Julio, del cual re­
sulta que en la primera dé las fechas citadas el 
principio del impuesto sobre las primeras materias 
fué rechazado por 367 votos contra 297, y en la 
segunda 845 votos contra 248 acofdaron pasar á la 
discusión por artículos de la ley, que «fija las tari­
fas especiales sobre las materias primeras, testiles 
y otras.» De modo que en estos seis meses el go­
bierno ha ganado 97 votos, cuya lista inserta el 
qoiega, añadiendo la de 28 diputados de la izquier­
da que, habiendo votado en contra del impuesto el 
19 de i  ebrefo último, se abstuvieron de votar en la 
sesión del sábado.

El Diario de Avisos, de Zaragoza, publica la 
siguiente carta, que contiene detalles curiosos del 
viaje de D. Amadeo:

«Santander 19 de Julio.—A no ser por la llegada de 
algunas fuerzas de infantería y caballería, lo cual es un 
suceso para esta ciudad, que cuenta por toda guarnición 
medio centenar de carabineros y civiles, nada nos indi­
caría la próxima visita de D. Amadeo; pues hasta el 
instante en que escribo estas lineas no ha comenzado á 
levantarse ni un. económico arco de laurel, que en tanta 
abundancia se produce en este pais.

La junta de agricultura, industria y comercio ofre­
cerá al viajero y á su comitiva un modesto refresco en 
la estación del ferro-carril, á fin de no dqjar mal para­
dos á los dos individuos de aquella asociación,, que, ha­
biendo ido en comisión á Madrid á invitar al ministro 
de Fomento para la inauguración de la esposicion, se 
vieron, al decir del público, en la necesidad de hacer es- 
tensivo su convite á otras personas.

Por fin D. Amadeo se alojará en el Sardinero en ca­
sa de un hijo del nuevo marqués de Casa-Pompo, y en 
Santander en la aduana, cuya habilitación halla no po­
cos inconvenientes, contrastando la indiferencia obser­
vada por el comercio y la banca de esta capital. con la 
solicitud con que acudieron á prestar sus muebles y sus 
alhajas cuando doña Isabel visitó esta capital, habien­
do'llamado justaniente ia atención dé ¿sta y de sd córte 
el gusto y la riqueza con qué se alhajaron sus habita­
ciones.

Aquí toma cnerpo ia creencia de que tal vez termi - 
nei la revolución en el mismo punto en que puede de­
cirse que comenzó; esto es, en Santander, por Ja eonti-; 
nuacion del viaje al estranjero de ciertos personajes. 
Tal vez estos rumores nacen.al calor de la,reacción al-, 
fonsiua qué se está verificando en este pueblo, unq de 
los primeros que levantaron el pendón revolucionario en­
centra de los Borbones.

Parece que los republicanos y radicales no han po­
dido llegar á un acuerdo en la cuestión electoral. Los 
primeros solicitaban el apoyó ministerial para dos de 
sus candidatos de los cinco diputados que corresponden^ 
á esta provincia, á. lo cual se han negado los de la si­
tuación.

El alcalde de esta capital, con graq complacencia del 
vecindario,'se ha negado á alojar en las casas particula­
res las tropas llegadas esta mañana, y que parece acam­
parán en las afueras. También, dicen, se opone á que 
D. Amadeo haga su entrada por el paseo, sino por la 
carretera, que va subyacente á éste, por estar terminan­
temente prohibido en los bandos municipales el tránsito 
de carruajes y caballerías por aquel sitio.»

Nos duele sinceramente tanta severidad; capa­
ces son de concluir por negarle el aire y la luz.

El Sr. Moratilla, que ha estado detenido con 
motivo del suceso de la calle del Arenal, no es hijo, 
como equivocadamente dijimos en nuestro núme­
ro del domingo, del conocido platero de este nom­
bre, ni pertenece á su t&milia.

Noticias de Ginebra, fecha 20 del actual, anun­
cian que el tribunal de árbitros se reunirá en lo 
sucesivo diariamente y que continúa negándose á 
dar conocimiento alguno á los periódicos de sus 
deliberaciones.

Como debe suponerse, el empréstito es el objeto 
preferente de la prensa de París, ia cuestión del 
dia.

.Según cálculos que los hombres de negocios no 
creen exagerados, el empréstito será suscrito por 
triplicado valor de la suma pedida; de manera que 
se poudrá á disposición de la Frauda por los capi 
tales de todos los países la enorme suma de nueve 
mil millones de francos.

Orgullosa deberá mostrarse la nación vecina, 
si, como creemos, salen exactos los cálculos á que 
nos referimos. El crédito de Francia ha sobrevivido 

L á todas sus desgracias, á todos sus desastres, y la 
Europa, en prueba de ello, no titubeará eu ofre­
cerle las sumas necesarias para que se vea libre de 
la Ocupación estranjera.

Eu cambio de este inmenso servicio, preciso es 
que la Francia ofrezca en garantía de esos inmen­
sos capitales que el muudo entero va á poner á su 
disposición, el firme propósito de respetar las le­
yes, de darse una forma de gobierno que siendo 
verdaderamente nacional, sea prenda segura de su 
estabilidad.

Preciso es que esa nación renuncie á las luchas 
intestinas que la han colocado al borde del precipi­
cio, y pague de ese modo la deuda de gratitud que 
deberá al mundo entero.

---------- - -«a»------------- -
Encuéntrase actualmente en París el duque de 

Edimburgo, hijo de la reina Victoria, que viaja 
con el nombre de conde de Kent.

Se supone que tiene el proyecto, terminada su 
visita á París, de embarcarse dentro de poco eu 
Cherburgo para las Antillas, con objeto de recor­
rerlas detenidamente.

Los diarios de Berlín se muestran indignados, 
porque el Sr. Savigny, hijo del célebre juriscon­
sulto, haya regalado al Arzobispo de í ’uida, con 
destino á la Universidad católica que trata de fun­
darse en este punto, la grandiosa biblioteca de su 
padre, reputada como una de las mas preciosas de 
Alemania.

Esto prueba dos cosas: hasta qué punto han 
perdido el juicio los diarios de Berlín, y cuán bien 
sentado lo tiene- el hijo del ilustre y afamado juris­
consulto aleman.

He aquí el decreto del ministro de Hacienda de 
Francia, estableciendo las reglas que han de se­
guirse para la emisión del empréstito votado por 
la  Asamblea;

«El ministro de Hacienda,
Visto el decreto del presidente de la república con 

fecha de este dia, decreta lo siguiente:
Articulo 1.® Abrese suscricioQ pública para la rea­

lización del empréstito nacional de 3.000 millones de 
francos en títulos del 5 por 100, autorizado por la ley de 
Ip de Julio de 1872.

La suscricioo se abrirá el domingo 28 y el lunes 29 
de Julio de 1872.

Art. 2.® Se recibirán suscricioaes:
1. " En París y f n el departamento dsl Sena:
En la caja central del Tesoro i(palacio de la Indus­

tria):
En Í8 contaduría central del Sena, calle Luis el 

Grande, 5;
En las alcaldías de los distritos;
En los principales establecimientos de crédito.

2. ® En los otros departamentos:
En la caja de los tesoreros pagadores generales, de

los contadores particulares de Hacienda y de los percep­
tores.

3. ® En Argelia:
En la caja de los tesoreros pagadores.
Las oficinas destinadas á recibir las susoriciones es­

tarán abiertas desde las nueve de la mañana á las cinco 
de la tarde.

Art. 3.® Los títulos se emitirán al tipo de 84 francos 
y 50 céntimos, empezando á contarse los intereses desde 
el 16 de Agosto de 1872.

Art. 4.® No se admitirá ninguna suscricion inferior 
á 5 francos de renta..

Las superiores á esta suma se recibirán para 10 fran­
cos de renta y los múltiplos de 10.

Cada suscritor, en el acto de la suscricion, deberá 
hacer efectivo á título de garantía del compromiso que 
contrae con el Tesoro, la suma de 14 francos y 50 cénti­
mos por cada5 francos de renta.

ge consignarán las suscriciones entregando un reci­
bí con talón al portador (ley de 24 de Abril de 1833, ar­
ticulo 1.®).

Art. 5.® El pago del empréstito se efectuará como 
sigue:

14 francos y ÓO céntimos por cada 5 francos de renta 
atribuidos en el reparto.

Lo demás escalonado en veinte plazos mensuales 
e^igibles, á saber; el primer plazo el 24 de Setiembre de

1872, y los otros 19 plazos el 11 de cada mes, desde el 11 
de Octubre de 1872 al 11 de Abril de 1874.

Los intereses devengados por trimestres el 16 de 
Noviembre de 1872, y el 16 de Febrero, 16 de Mayo, 16 
de Agosto, 16 de NoviemOre de lo73 y el 16 de Febrero 
de 1874 se recibirán aparte en pago de los plazos del 
empréstitos, exigibles en los días 11 de los mismos 
meses.

Art. 8.® üa aviso oficial dará á conocer el tipo de la 
reducción proporcional á que estaráu sujetos los sus- 
critores, si el conjunto de las suscriciones recibidas es 
cede de la suma de títulos que se han de emitir.

En el reparto que se haga entre los suscritores no 
seráu tenidas en cuenta las fracciones que dan derecho 
á menos de 2 francos y 50 céntimos de renta; y las frac • 
Clones de 2 francos y 50 céntimos, y superiores, se con­
tarán por 5 francos de renta.

Art. 7.® Los pagos anticipados no se recibirán hasta 
después de hecho el reparto, ya seau por la totalidad ó 
por algunos de l.s plazos de la cantidad suscrita. Darán 
derecho á una buuilicaciun ó descuento que empezará á 
contarse desde el día del pago, y cuyo tipo, fijado ahora 
en 6 por lOO, podrá ser modiiicado en virtud de decreto 
ministerial. El tipo de 6 por 100 no podrá modificarse 
antes del 31 de Octubre de l872.

Art. 8.® A partir del dia que se determine en aviso 
oficial, los recibos provisionales al portador se cambia­
ran en las cajas de los contadores -donde hayan sido re­
cibidas las suscriciones por certificados de empréstito al 
portador, con la facultad de hacerlos nominales.

Los certificados de empréstito irán provistos de cu­
pones de intereses devengados por trimestres y de talo - 
nes de pago.

Caso de que haya que reducir las suscriciones, los 
suscritores recibiraíi al propio tiempo que ei certificado 
dé empréstito el reembolsó de la suma escedeute de la 
cantidad que pagaron en garantía, á menos que prefie­
ran dedicarla al pago de uno ó varios de los plazos su-,' 
cesivüs con bonificación á beneficio suyo, del descuen­
to, á partir del 25 de Julio. '

Todo portador de un recibo provisional que á la fe­
cha del 31 de Agosto de 1872 no haya reclamado ese es- 
cOviente, se considerará que lo dedica al pago de los pla­
zos venideros.

Los suscritores de 5.000 francos de renta y mas , po­
drán, en uu plazo que indicará el Journal Ofjiciel, pero 
que no podrá pasar de 10 dias, á partir del en que se 
cierre la suscricion, reclamar el reembolso de u'uá parta 
de la cantidad qúe pagaron correspondiente á la reduc­
ción de su suscricion.

Art. 9.® lumediaiameute después de ia entrega ín-, 
tegral de los certificados de empréstito, se darán á cam­
bio de esos recibos títulos de reata que podrán ser no­
minales, mistos ó al portador, según aeseeu los intere­
sados.

Art, 10. El pago de ios plazos mensuales se efec­
tuará cu el término de quince dias á partir del venci- 
miento.

En caso de demora le serán exigíbles áí deudor con 
pleno derecho y sin previa coominacioo, intereses pon 
cuenta del Tesoro á razón de 6 por 100 al año y a partir 
del vencimiento del plazo.

Si se demorase por espacio de un mes el pago de un 
plazo mensual, será exigibte en totalidad el montante 
del certificado. Además podrá el ministro declarar al 
portador privado de su derecho y hacer efectuar la ven­
ta de los títulos representados por e> certificado, para 
reembolso de la suma debida al Tesoro.

Dado en Versalles á20 de Julio de 1872.—Firmado: 
E. de Goulard.

Desde que está armada tan buena gente, no cesamos 
de tener alarmas, pues hay dias que se toca á arrebato 
dos ó tres veces, y siempre, por supuesto, sin que sea 
otra cosa mas que el parto de los montes.

Por fio, no sé á invitación de quién han tenido la 
amabilidad de mandar de comandante militar á un capi­
tán de caballería coa un alférez y veinte caballos, cuya 
fuerza creo estorba mas al alcalde y sus soldados, á quie­
nes no causan miedo los carlistas, porque saben que no 
han de venir nunca, porque no les conviene; y por esto 
creo que se han producido las alarmas, y se dan las fal­
sas noticias que leemos en los periódicos; pues creen que 
la autoridad militar, si ve amenazada la poca fuerza que 
ha enviado á esta villa, la sacará y entonces serán 
dueños de cometer las tropelías que tienen de cos­
tumbre

Por esto sin duda el dia queTristany estuvo en Tous, 
distante tres horas de esta villa, hicieron entender que 
según habia dicho, al dia siguiente vendría á esta po - 
blacion para apoderarse de los veinte caballos; pero di­
cho señor coman-iante militar, que al parecer es un pun­
donoroso y precavido militar, tomó sus precauciones sin 
que le fuera preciso hacer uso de la fuerza, porque ni 
vino, ni seguramente pensó en venir el indicado cabe - 
cilla.

En resúmen: aquí no hemos visto nunca ningún car­
lista, y es probable que no veremos ninguno por ahora; 
pero en cambio hemos tenido sérias alarmas, y algunos 
atropellos, uno do los cuales lo recibió el que suscribe, 
que le obligo á acusar al alcalde por haberle allanado la 
casa, sobre cuyo hecho se están instruyendo diligencias 
en el juzgado de Montbianch, y del que no quiero darle 
detalles por estar la causa en sumario, y porque no se 
creyera que mi relato tendiera á producir alguna presión 
en el ánimo del señor juez que entiende en la causa; 
también se ha cometido algún otro con otras personas, 
sobre el cual tengo entendido se ha dado también cono- 
cieuto á la autoridad.»

El Boletin de loterías y de toros hace varias pregun­
tas á la diputación provincial, referentes á la nueva pla­
za de toros, y encarece Ja necesidad de publicsr en los 
periódicos oficiales los pliegos de condiciones de la su­
basta, puesto que sabe que algunas personas de fuera 
Madrid tieuea hecho encargo de sacar copia de aquellos, 
sin que hasta hoy lo hayan conseguido.

Señalamientos para hoy 24 de Julio.
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos primer semestre de 1872, núm 9 de sorteo, car­
petas núins. 1432 á 34 de señalamiento.—Interesas da, 
resguardos al portador, primer semestre de 1872, nú- 
ros 21 y 22, que comprendeu las caegetas del 101 al 110 
y 381 á390.—Id. id., segundo semestre de 1871, núme­
ros del 2351 á 2375 de sorteo.

Tesorería central.—Billetes del Tesoro vencidos en 
31 dé Eneró último, cuyas facturas se hallen señaladas 
con los uúms. 291 á 314.

Deuda pública.—Intereses de acciones de carreteras 
del empréstito.de 30 mülbnes de 1.® de Junio, facturas 
nums. 1 al 64.—Id. id., carretera» y obras públicas ven­
cimiento anterior á 31 de Mayo próximo pasado, y 
amortización do estas acciones de los sorteos de 1871 y 
anterioras, cuyas carpetas se. hallan presentadas hasta 
el 23 de Junio último.—Intereses de carreteras del pri­
mer sorteo da pago, facturas nú.-ns.l á 10.—Intereses de 
carreteras del segundo sorteo, facturas.números 79 y 80.

CORRESPONDENCIA DE «EL ECO DE ESPAÑA.»

Sa n t a  Coloma de Qü e r a lt , 18 Julio.
Sr. Director de El  Eco de Es p a ñ a .

Muy señor mió: En el número 740 de su periódico 
correspondiente al domingo 14 del actual, segunda edi­
ción, he visto que, copiado de la Gacíla, dice: «Con las

■ facciones de Cataluña no ha tenido lugar ningún en - 
cuentro, habiendo sido rechazado el cabecilla Tristany 
de Santa Coloma de Queralt por los habitantes, que le 
impidieron la entrada.»

Y como el parte consabido es falso, tanto sí, como 
puede comprenderse, quiere decir que el cabecilla Tris­
tany es de esta población, como si quiere decir, según 
se desprende del «haber sido rechazado por sus habi­
tantes» al querer penetrar en esta población; para que 
pueda por medio de su periódico dar á conocer la verdad, 
he creído oportuno hacerle la historia de lo ocurrido 
aquí durante la insurrección carlista, con lo cual que­
daría V. y el público convencido de la falsedad de todo 
cuanto con respeto á carlistas se diga referente a esta 
población, donde no hemos visto, ni en su término, par­
tida alguna.

Al levantarse el cabecilla Castells, á invitación del 
vocal de somatén se tomó Í'a precaución de colocar un 
retén para que en caso ;de cualquier agresión pudieran 
reunirse los individuos de aquel instituto al único ob­
jeto de evitar un desmán.

Oomo el levantamiento fue tomando algún incre­
mento, la milicia también tomo sus precauciones, has­
ta que vino el brigadier Subirá, quien nombró coman­
dante militar á un oficial dq los voluntarios de la liber­
tad: pero siendo contra el agrado da sus compañeros 
según se dijo (si bien en mi opinión fué el motivo el de­
seo que tenían de salir de los peligros en que se conside­
raban), depusieron las armas y nos quedamos sin vedun- 
tarios, cuya coyuntura vino á propósito para poder el 
señor alcalde republicano nonqbrado por el señor gober­
nador de la provincia, bajo el pretesto de guardar la po­
blación de una invasión carlista, armó con loa fusiles 
que dejaron los voluntarios, á todos los vecinos de su 
confianza, que son en so mayor parte los que pertene­
cen al partido republicano federal, y particularmente á 
los que á consecuencia de los acontecimientos de la úl - 
tima sublevación habían estado alojados en. el presidio 
de la Carraca,

DISCURSO
PRONUNCIADO EN LA INAUGURACION DEL SÍNODO DE JAEN

POR EL SEÑOR LECTORAL D. MANUEL MUÑOZ Y OAR-
NICA.

{Conclusión.) (1)’
Acabaremos, mis queridos hermanos, esta defensa de 

la Iglesia qne de tal modo esclarece la importancia de 
los concilios, haciendo una observación acerca de la 
•obra y los resultados que produjo el santo concilio de 
Treato. La esperiencia de tres siglos ha véúido i  confir­
mar la prev'sion y sabiduría de tan ilustre asamblea.

También eran muy malos los tiempos en que el síno­
do tridentinose congregaba: la Iglesia no contaba con 
ningún apoyo; y no pudiendo aplicar remedios directos 
á los males del siglo, se encerró en las materias de fé y 
disciplina. Alguna vez dirigió súplicas, advertencias y 
aun amenazas á las potestades, seculares, anunciándoles 
en lo porvenir daños gravísimos; pero los poderes ame­
nazados por la revolución reliigosa no conocieron el pe­
ligro'. Puesto que la heregía protestante empezaba hala­
gando á los príncipes y exaltando hasta las nubes el po­
der civil con miras de deprimir al eclesiástico, muchos 
principios católicos se persuadieron deque, por mal que 
vinieran las cosas, el daño no lo sufrirían ellos, sino la 
Iglesia.

En vista de lo cual, la Iglesia se replegó y se pusó á 
defender el santuario. Hizo lo que en los siglos medios 
cuando amenazaba la caída del imperio romaoo: los pa­
dres del concilio de Trento entrevieron los estragos de 
lá revolución religiosa y la catástrofe de la sociedad 
moderna; mas como Jos príncipes seculares no tuvieron 
tánta previsión, la Iglesia legisló para sí misma.

La reforma tridentina nos salvó por entonces, y aho­
ra también: porque unida y disciplinada la Iglesia con 
saludables disposiciones, se ha mantenido fuerte, ilus­
trada y vigorosa, mientras las sectas heréticas fueron 

 ̂ fraccionándose de dia en dia, acabando por destruir el 
poder civil hasta en sus fundamentos: las previsiones de 

I la Iglesia se han realizado, la revolución religiosa pro­
dujo todos sus efectos, y las potest;.des seculares ha- 

' brán conocido, aunque á destiempo, cuánto mejor h\i- 
, hiero sido dejarse guiar por los consejos de la Iglesia, 

que anunciaba con claridad las funestas resultas que 
habia de producir la heregía. La sociedad espiritual ha 
mantenido una cohesión admirable en medio de los es­
tragos de la sociedad civil; de suerte que al derrumbarse 

 ̂ los gobiernos con este estrépito, cayendo las naciones 
' en el abismo de la anarquía, en un tnoménto se junta­

ron én Roma los obispos deh orbe católico, abriéndose 
bajo la presidencia del Sumo Pontífice el concilio ecü- 

• ménieo del Vaticano.
La Iglesia puede salvarnos, porque está unida; la 

Iglesia puede venir en apoyo de la sociedad que se di­
suelve: ¿será de temer que la augusta Asamblea tras­
pase sus atribuciones divinas? La Iglesia congregada 
en Roma en las circunstancias mas difíciles, comienza 
por dar la mano á los poderes temporales para que se 
levanten del suelo, estableciendo lós verdaderos princi­
pios, los únicos principios del gobierno de las naciones,

J Ahora se ve cuán cierta es que fuera de la Iglesia no 
hay salvación. Creyó la sociedad temporal que se basta­
ba á sí misma, y que podía rechazar impunemente la 

I mano con que le brindaba la Iglesia : desde aquella se- 
 ̂ paracion camina al abismo. Fuera de la Iglesia, no hay 

autoridad, ni libertad, ni sociedad verdadera ; de tal 
modo, que si la divina virtud de la religión que nos ha 
redimidu taDtas veces no restaura los principios vitales 
de la sociedad amenazada de muerte, todos perecemos. 
De aquí los triste* pronósticos que tal vez llevan las 
alarmas demasiado lejos , cual si ya tuviéramos delante 
de nuestros ojos los horrores de la disolución y las con­
vulsiones de la agonía.

I Diréis otra vez, mis queridos hermanos, que estoy 
engrandeciendo el asunto, supuesto que los sínodos dio­
cesanos jamas pudieron tener esa importancia: pero todo 
reciba grandes proporciones en la iglesia de Dios, vuelvo 
á deciros. ¿Qué mayores sucosas qué los que abrieron en 
tiempo de los reyes católicos el período de la historia 
morlerna, enlazándose con la reconquista de España el 
descubrimiento del nuevo mundo? Pues ante la magni­
tud de tales sucesos no se detuvo el Sr. Osorio obispo de 
Jaén, sino que en la medida de sus fuerzas contribuyó á 
la libertad de la patria y á la defensa de la sociedad. El 
obispo ayudó con socorro de lanzas á terminar la glo­
riosa campaña de siete siglos; y en 1492, es decir, en el 
año mismo en que la toma de Granada ponía término á 
la obra de la reconquista, mientras el estandarte de Cas­
tilla ondeaba sobre las torres de la Alhambra, al ilustre 
obispo de Jaén convocaba el sínodo diocesano. Entre las 
preocupaciones de la guerra no se distrajo de los deberes 
de su ministerio: con una mano ayudaba á la pátria, con 
otra á la Iglesia; desprendíase de los brazos de los caba­
lleros que militaron en la heróica empresa, para tratar 
con sus capitulares sobre las reglas y constituciones del 
santo sínodo.

Conocíase entonces la necesidad de reunir estas 
asambleas, sin que la magnitud de otros acontecimien­
tos colosales quitase á los sínodos su Intrínseca impor­
tancia, la cual en vea de aminorarse, tomaría mayores 
proporciones por virtud de su estrecha relación con 
aquellos mismos sucesos, hácia los que se convertía .‘a 
atención de todo el mundo.

(1) En las pocas lineas que ayer pusimos á la cabeza 
de este discurío se deslizaron varias erratas importaa- 
tes. Donde dice: el electo lectoral, debe decir: el docto 
lectoral; y donde se lee: tristes consideraciones, había­
mos escrito: breves consideraciones. También apareció 
cambiado el apellido Garnica en Quernica. r  ss 
los donde estaba escrito darla.
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Y supuesto que se abre otra vez la era de los codcí- 
lios, JO voy á decidir brevemente cuánto hemos de 
agradecer á la divina Provideaoia el que se renueven 
las asambleas cristianas para bien de la Iglesia y de la 
sociedad.

II.
No será inoportuno decir con el poeta pagano: mul­

ta renascentur quae jam cecidere. Muchas cosas renace­
rán, que ya de largo tiempo cayeron en desuso. Esto 
pasa con todo, y lo mismo ha pasado Con las asambleas 
eclesiásticas. Después de los estragos de la revolución 
francesa en el pasado siglo ha vuelto la Francia á cele­
brar sus concilios con toda la majestad del antiguo de­
recho. Lo mismo sucede en Inglaterra, donde el catoli­
cismo viene consiguiendo tan señaladas ventajas. Lo 
mismo sucede en Alemania, donde los obispos se re- 
unen una y otra vez en Fulda, ante la tumba de San 
Bonifacio, el apó.stol de los alemanes. Lo mismo habrá 
de .suceder en España; y esta humilde congregación que 
hoy se maugura en el dia de nuestro primer obispo y 
mártir b. Eufrasio, podrá ser la señal que resucite los 
sínodos españoles y/reanúde la historia de nuestros con­
cilios provinciales. ¿Quién lo impediría? nadie. ¿Qué po­
deres enemigos fueran capaces de sofocar estas aspira­
ciones de la Iglesia? ¿En dónde están esos poderes? en 
ninguna parte. ¿Pudiera oponerse la revolución, que es 
sin duda el mayor enemigo que tenemos de frente? Pero 
la revolución ha gastado sus fuerzas en ochenta años de 
rudos combates, y no ha ganado nada en la destrucción 
general. Mas bien facilita que impide la vuelta de los sí­
nodos, dejando espeditoel derecho de asociación, de cu­
ya ventaja se aprovecha la Iglesia.

¿Pudiera oponerse el prot .stantismo? tampoco. No 
tiene poder alguno; no es una doctrina, sino una nega­
ción. Solo por favorecerle se quebrantó oficialmente en 
España la unidad religiosa, y nada se ha conseguido. 
Aquí no se sabia la descomposición de las sectas, y se 
creyó dar un gran paso en favor de la hefegía borrando 
de una plumada la iutolerancía de la ley civil.

¿Pudiera oponerse el poder de la ciencia? Pero ese 
poder tan decantado, en cuyo nombre estamos acome­
tiendo las empresas mas temerarias, ha caído por com­
pleto. Los sofistas han reaparecido para destruirlo, por­
que no hay ciencia que resista la proclamación de prin­
cipios absurdos. Desde que el ateísmo es la última pa­
labra de la ciencia, de la moral y de la política, ya no es 
obstáculo para nada: ya nó hay ciencia, ni poder, ni 
religión, ni gobierno, ni disciplina que se pueda oponer 
al espíritu y disciplina de la Iglesia. Desde que los er­
rores modernos dijeron á la Iglesia por boca de los so­
fistas: Recede i  nebí» et scientiam viarum íuarum tiolli­
mas, sus obras quedaron «como pajas que se lleva el 
viento y como la pavesa que arrastra el torbellino:» si- 
cuC palae ante faciem vemi, et sicut Jacilla quem turbo 
dispergit (1). Nosotros quedaremos aparte, eliminados, 
despojados, perseguidos; pero quedaremos con nuestro 
Dios, con nuestros principios, y con el poder moral cada 
dia mas necesario. Los despojados y los desnudos no so­
mas nosotros, sino los que quedan sin Dios, sin creen • 
cías, sin principios, sin autoridad, sin libertad, todo lo 
cual, gracias á Dios, no nos falta á nosotros. El error 
moriiá, y nosotros viviremos: para los sofistas se acaba 
el mundo; para los creyentes principia ahora.

El error morirá, y nosotros sabemos por qué: ipse 
morielur quia non hábil disciplieam. «El error morirá, 
porque no tiene disciplina;» la Iglesia vivirá porque la 
tiene; y la historia nos enseña que de las asambleas con­
ciliares han salido reglas admirables en defensa de la 
Iglesia y en provecho de la sociedad.

Nadie sabe aprovecharse como se aprovecha la Igle­
sia de las crisis que se suceden unas á otras con cierta 
regularidad, y de las catástrofes repentinas. Acontécele 
á la Iglesia lo contrario que á la revolución. Hace la re­
volución sus ensayos, llega á un punto, quiere detener­
se, pero no puede: no hace alto sino breves instantes en 
el camino de la moderación y de la prudencia, hasta que 
dominada por violento impulso, arrastrada por el vérti­
go, se precipita por la pendiente, y todo lo destruye, todo 
lo arruina; siempre se deshonra, siempre se mata. Solo 
la Iglesia sabe aprovecharse de las profundas perturba­
ciones que no pudo evitar: va anotando los errores, nu­
merando los desastres, apuntando las contradicciones, y 
en el momento oportuno resuelve todas las dificultades. 
Buena prueba de cuanto decimos es el Syllabus de 1864, 
y el concilio del Vaticano, que se ha congregado cuan­
do era opinión general que había pasado la época de los 
concilios, y que la celebración de un concilio ecuménico 
rayaba en imposible.

¡Ah hermanos miosi ¿Quién como Dios para llegar 
á sus flues por caminos incomprensibles á la prudencia 
humana? ¿Quién dijera que en este desquiciamiento so­
cial y en esta tierra de España, tan castigada por in- 
cesantos revoluciones, habían de reaparecer esta.s asam- 
bleas?,¿Quién dijera dos siglos después del eardenal Mos- 
Cüso y Sandoval (2) que la diócesis de Jaén habla de ser 
la primera que reanudara tan loables tradiciones? ¿Có­
mo desaparecieron los inconvenientes que hace dos- 
cient is años causaron molestias y vejaciones á la Iglesia 
de Córdoba con motivo del sínodo que había celebra­
do (3)? ¿Quién disipó las dificultades que por entonces 
impidieron en nuestra diócesis la celebración de otro 
sínodo, convocado por un prelado tan ilustre como el 
Sr. Andrade y Castro, fundador del seminario conci­
liar de Baeza (4)?

A Dios se han de atribuir estos favores: y creed, 
hermanos míos, que cuando descienden del cielo estas 
indicaciones que sé nos revelan por la voz de nuestros 
prelados, tenemos una prueba de que el Señor mira por 
su Iglesia y protege á la sociedad.

Volvemos otra vez á la época de los concilios: afir­
man nuestra persuasión ciertas señales del cielo y de 
la tierra; y pues comenzamos á celebrarlos- en circuns­
tancias decisivas, deberemos preguntar sí por ventura 
nos acercamos á una nueva era.

Solo Jilos lo sabe, mis queridos hermanos: pero ya 
BU mano confunde á los sacrilegos rivales de su poder 
y de su gloria. Ved en qué vino á parar el orgullo del 
hombre que desaliaba el poder del Altíeimo: sus obras 
son montones de rumas, y la confusión de Babel es su 
castigo. Después que hemos clamado con el santo rey 
David—exurgat Deus et dissipentur inimici mei (5),— 
nos dice et Stñor por el profeta Ecequíel: «Yo los arro­
jaré en el desierto, y no serán recogidos ni congregados 
(6).» Pero el Señor llama á los buenos, y los congrega 
debajo de sus alas, como la gallina á sus polluelos. Y 
esta será, mis queridos hermanos, la señal que traerá 
los dispersos y fugitivos a la Iglesia de Dios. Se repe­
tirá lo que decía á los gentiles el profeta Zacarías; «Dia 
llegará «n que diez hombres de todas las lenguas de 
las gentes tomarán á un judio, y le asirán de la franja 
de 80 ropa, y le dirán: contigo nos iremos, porque he- 
>1108 oido que Dios está con vosotros » (1)

Si, mis queridos hermanos: hombres que hasta aquí 
han pertenecido á tribus distintas y hablado diversas 
lenguas, anos que se dicen políticos, otros filósofos, unos 
avanzados, otros retrógrados, unos soñadores, otros po­
sitivistas, unos que fueron poder, otros que figuraron 
en la oposición, pero todos aleccionados por la esperien- 
cia, d-sengañados, aterrados, dispersos, dia llegará en 
que todos estos hombres arrojados por Dios al desierto

(l) Job. XXL 14. 18.
Convocó y celebró el sínodo de 1624.
{"“ celebró el 8r. Alarcon en 1662.
El 4 de Mayo de 1662 es la fecha déla convoca-
Ps. LXVII. 1.
XXIX. 5.
VIII. 23.

de sus vauüs esperanzas, sin haber principio qu 
congregue, creencias que los anude, vínculo que los 
asocie. Viendo pasar un buen cristiano, un sacerdote, un 
obispo, le detendrán en el camino y le cogerán por el 
manteo, diciéndole lo que ya dicen muchos, y lo que ya 
está en la coucien-.-ia del mayor númeru: «En adelante 
estaremos con vosotros: ibimus vobiscum.» No podemos 
vivir sin religión: no se puede vivir de esta manera, 
violentando á la conciencia, en pugna con el sentimien­
to general, en guerra con todas las verdades consolado­
ras, alejados de todos los caminos de la vida. El soplo 
de la negación nos ha dispersado; la mano de Dios nos 
ha lanzado al desierto. Pero ¿dónde está ese Dios que 
nos arroja tan lejos? ¿Le habremos perdido para siem­
pre?

La ciencia que nosotros profesamos es demasiado 
orgullosa para que le encontremos; los hombres mas 
sabios solo alcanzaron algunas sombras, y nosotros 
solo palpamos tinieblas. Pero hemos oído que Dios está 
con vosotros: audivimus enim quoniam Deus vobis­
cum esti nosotros tenemos necesidad de Dios; nos ins­
pira horror este desierto; y viendo pasar á nuestro lado 
gentes que en medio de la dispersión babilónica conser­
van el carácter de la misma tribu y el genio de la mis­
ma lengua, hemos reconocido al fin que Dios está con 
vosotros, que Dios está con su santa Iglesia. Audivimos 
enim quoniam Deus vobiscvm est.

Esta es la gran maravilla de los dias que hemos al­
canzado; dias de desolación, pero también de consuelo 
para la muchedumbre que viene á nosotros, cogiéndo­
nos por el manteo y diciendo con fervor: ibimus vobis­
cum. El pueblo quiere salvarse, y ve que no puede sal­
varse sino por la religión. Los que hoy no lo ven así, lo 
verán mañana: el engaño no podrá durar mucho tiem­
po. Pidamos al Señor, mis queridos hermanos, que con 
las luces y dones del Espíritu Santo salgamos de esta 
asamblea con mas vivos deseos de estender el reino de 
Dios; esperemos de su infinita misericordia la curación 
de nuestras dolencias, y congreguémonos en espíritu 
de caridad, muy atentos á los mandatos de nuestra 
santa madre la Iglesia, para vivir y reinar con Jesu­
cristo señor nuestro en la tierra y en el cielo, por los si­
glos de los siglos. Amen.

SECCION OFICIAL.

[Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguiente 

estracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy acerca del movi­
miento carlista:

Las facciones de Castells y Galcerán han penetrado 
esta mañana en la villa de Tarrasa; pero los voluntarios 
de la libertad, dpspues de dos huras de fuego, han des­
alojado á los carlistas de las casas que ocuparon, po­
niéndolos en completa fuga. Los facciosos han dejado en 
la población cuatro muertos, cinco heridos y cuatro p ri­
sioneros.

Los voluntarios de Papiol han batido asimismo una 
partida carlista de 20 hombres.

Continúan las presentaciones á indulto de las faccio - 
nc-s;de este distrito, ascendiendo en la proyocia de Tar­
ragona lob presentados desde los parles de ayer á 138, 
Casi todos armados; en la provincia de Barcelana á 25, 
y en las de Gerona y Lérida algunos individuos aislados. 
La reducción ayer indicada de las partidas del titulado 
general Sanz y cabecilla Quico es tal, que solo llevan 25 
hombres el primero y 18 el segundo.

El gobernador mi'itar de León participa que el te­
niente coronel Rada dió alcance en Cabaña Quinta (As­
turias) á la facción Rosas, haciéndola un herido y cinco 
prisioneros.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, de 
12 de Julio, se hace merced á D. Juan Antonio Seoane 
de título del reino con la denominación de marqués de 
Seoane, vizconde de Morata, para sí, sus hijos y suceso­
res legítimos.

Por el mismo ministerio se publica la siguiente cir­
cular:

«Concedido por el convenio de Amorevieta indulto 
de toda pena á los que se levantaron en armas en Viz­
caya, disponiéndose en él que los entregados pudieran 
volver á sus casas exentos de toda responsabilidad, se 
acogieron a este indulto muchos de los insurrectos que 
regresaron bajo tal garantía á sus hogares; después los 
capitanes generales y autoridades militares de distintas 
proviucias que se hallaban en estado de guerra las unas 
y otras no, concedieron también igual indulto á los in­
surrectos carlistas que había en el territorio de su man­
do, dándoles las mismas garantías y seguridades siem­
pre que se entregasen, acogiéndose á aquel indulto, lo 
cual verificaron en gran número.

Pero algunos jueces de primera instancia que se ha­
llaban ya instruyendo las correspondientes causas por 
efecto de la citada insurrección no han juzgado proce­
dente suspenderlas ni dejar de iniciar y sustanciar otras 
nuevas, bien fuese poique creyeran que aquel convenio 
no reunía todas las condiciones de legalidad para apli­
carse á la administración de justicia, ó ya por no haber­
les sido comunicado por medio de sus superiores jerár­
quicos, resultando de aquí que se veían complicados en 
dichas causas los mismos que acogidos al indulto se 
conceptuaban tranquilos por las seguridades que se les 
habían dado. En semejante estado las cosas, por mas 
que no se prejuzgue cuestión alguna de las que están 
sometidas á los tribunales, y menos el valor legal que 
haya de darse al mencionado convenio, no puede menos 
de tenerse muy en cuenta la situación especialisima de 
los que, acogidos á indulto, depusieron las armas y han 
vueltoásus casas bajo la salvaguardia de las autorida­
des que lo ofrecieron.

Esto mismo ha llamado la atención deS. M., en cuyo 
real ánimo ha pesado, además de otras razones do con - 
veniencía pública, la fuerte consideración de que es 
equitativo que los que depusieron las armas y se entre­
garon como acogidos á indulto, bajo la promesa y ga­
rantía que las autoridades militares les dieron de que no 
serian molestados ni perseguidos, se les cumplan tales 
promesas.

En su virtud, el rey (Q. D. G.), ha tenido á bien dis­
poner, respecto á los que se hayan acogido ó acojan ó 
ir dulto entregándose con las armas, tanto los que se en­
cuentren procesados como aquellos contra quienes em­
piece á instruirse causa, y con mayor razón los oue ya 
estén sentenciados, haga V. I. que, dando al efecto las 
oportunas disposiciones, se proceda á formar el espe­
diente que previene el art. 21 de la ley provisional so­
bre el ejercicio de aquella gracia, proponiendo á este mi­
nisterio la Sala de lo criminal, con vista de los antece­
dentes que tenga ó pueda adquirir, lo que corresponda 
acerca del indulto de los mismos insurrectos, teniendo 
para ello en cuenta la escepcion que para esta clase de 
delitos contiene el art. 3.® de la propia ley; todo con la 
mayor brevedad posible.

De real órdeo lo digo á V. I. para loa efectos consi­
guientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 22 
de Julio de 1872.—Alvaro Gil Sanz.—Sr. Presidente de 
la Audiencia de.....

Por decreto del ministerio de Fomento, fecha 18 de 
Julio, se lispoue lo siguiente:

Articulo 1.® Queda derogado el decreto de 13 de Ju ­
lio de 1871, y en su consecuencia disueltas la actual 
Junta consultiva de instrucción pública y la plantilla de 
su personal administrativo.

Art. 2.® Para la provisión de categorías y para los ]

demás asuntos que por su importancia lo requieran, el 
ministerio de Fomento consultará al Consejo de Estado 
ó a los universitarios, conforme á lo dispuesto en la ór- 
den ae 5 de Enero de 1870 y en el reglamento provisio­
nal de 18 dei mismo mes y año.

Por Otro Oc Igual fecha se dispone que cesen en los 
cargos que desempeñan en la Junta consultiva de ins­
trucción púbuca los Siguientes individuos:

D. Antonio de los Ríos y Rosas, presidente.
D. Eoiustiauo de Olózaga.
D. Antumo Benavides.
D. Pedro tiauau y Larroya.
D. Federico de Maorazo.
D. Juan Bautista Peyronnet.
D. Lúoio del Vaiie.
D. Cipriano isegundo Montesinos.
D. Francisco de Cárdenas.
D. Manuel Cuimeiro.
D. Vicente Asnero.
D. Francisco Pareja de Alarcon.
El directcr general de instrucción púbhca y el rector 

de lu Universidad de Madrid, como vocales natos.
Por otros de la misma fecha:
8e admite la dimisión que D. Víctor Arnau ha pre­

sentado del Cargo ds consejero ponente de la junta con­
sultiva de Instrucción pública.

—8e declara cesante, con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, á D. José Montserrat en el cargo de 
consejero ponente de la junta consultiva de Instrucción 
pública.

—Y se declara cesante, con el haber que por clasifi- 
oacion le corresponda, aD. Vicente Barrantes en el car­
go de consejero ponente de la junta consultiva de Ins­
trucción pública.

Por decreto de 19 de Julio del ministerio de Ultra­
mar, se declara cesante, con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, á D. Joaquín Carbonell del cargo 
de jefe de administración de segunda clase, administra­
dor central de impuestos de las islas Filipinas.

Y por otro de igual fecha se nombrajefede adminis­
tración de segunda clase, contador general de Hacienda 
de la islade Puerto-Rico, á D. Rufino Luis López de Sa­
grado, electo secretario que ha sido del gobierno supe­
rior civil de dicha isla.

SECCION OE PROVINCIAS

concejal depositario del Ayuntamiento conservador del 
Puerto de danta María.

Un diario malagueño del sábado, decía:
«A la hora en que cerramos este número, se está 

dando una cencerrada á los individuos del ayuntamien­
to suspenso.

Serían las nueve cuando empezó dicho acto, partien­
do desde la plaza de la Constitución.

Se decía en un principio que quedaría limitada á los 
individuos que componían el ayuntamiento saliente, pe­
ro después se hizo estensiva a otras personas, entre 
ellas á varios diputados provinciales, diputados á Cór- 
tes en la última legislatura y á los redactores de algu­
nos de nuestros colegas, do distintos matices políticos, 
prolongándose el acto hasta las dos de la madrugada.»

Et Constitucional, periódico también de Málaga, cor­
respondiente al domingo, dice que el viernes en la no­
che se personó eu las casas capitulares el gobernador 
Sr. Burell, acompañado de las personas que cita, y des­
pués de un breve exordio en el que la autoridad guber­
nativa confesó paladinamente que en aquellos momen­
tos todavía no había logrado reunir un municipio, por 
mas irregular que fuese su formación, quedó constituí 
da una anómala comisión que en el calor de la improvi­
sación calificó de municipal el Sr. Burell.

La autoridad del gobernador encargó del orden pú­
blico á los señores comisionados, y como si esta hubiera 
sido la señal, empezó una asonada, á ciencia y pacien­
cia de las autoridades, que no queremos mencionar de 
nuevo, dada la falta de garantía y la inseguridad en 
que se encuentran los ciudadanos.

Fundados en estas razones, añade el colega, no lo 
estrañe i nuestros abonados, nos abstenemos de hacer 
todo comentario y de entablar todo ataque contra los 
que, profanando la ley, han ido á las casas capitulares 
por el mandato simple, ó por el simple mandato de un 
gobernador, arbitrario para faltar á la ley, cuando se 
trata de minorías pacificas, déoil para hacerla respetar 
contra mayorías turbulentas.»

Todos los periódicos malagueños, sin distinción de 
colores políticos, lo mismo El Avisador que el Correo de 
Andalucía, que Uoafftraotoaaf citado, condenan se­
veramente las escenas que presenció Málaga en la no ■ 
che del viernes al sábado últimos.

Nos dicen de Mérida que empieza á notarse alguna 
agitación con motivo de las próximas elecciones de di­
putados. Creemos que han de tener lugar algunas es­
cenas tan originales como divertidas entre algunos y>a- 
dres de la patria.

Con fechi 21 escriben de Badajoz:
«En la madrugada de ayer ha llegado el resto de la 

fuerza del regimiento de Valencia que viene de guarni­
ción á esta plaza, y en el mismo dia ha salido para Se­
villa la poca que quedaba del de Asturias con la plana 
mayor.»

Leemos en La Concordia de la Coruña;
«En el discurso del presente año se abrirá á la esplo- 

tacion el ferro-carril compcstelano, de Santiago á Car­
ril; y seguirá, poco después, el de Vigo á Orense. La 
unión de la linea de Santiago con la de Vigo, quedará 
establecida con un ramal de Carril á Redondela, que 
mide unos 50 kilómetros. La ejecución de este proyecto 
no se descuida, y preocupa sériamente la atención del 
Sr. Vilardebó, gerente del ferro-carril compostelano, y 
el Sr. Mould, emoresario constructor del mismo cami­
no. Parece que el próximo otoño quedará terminado el 
estudio de dicho proyecto, para el cual está autorizado 
por el gobierno el Sr. Vilardebó.»

Dice El Constitucional de Málaga;
«Hace cosa de dos años que el capitán del vapor 

Adrúzso, sujeto honradísimo, tuvo la desgracia de que 
de unos caudales que su buque conducía para el Banco 
de Málaga, remitido, por el Sr. F'rancia del comercio de 
Gibraltar, desapareciesen 5 000 pesos, por lo cual fue 
condenado á pagar una indemnización por igual suma, 
vendiendo, á fin de hacerlo, sus modestos bienes.

Hoy se ha descubierto merced á las indigaciones del 
interesado y á los de la policía inglesa, que el sustrac­
tor de dichos 5.000 pesos, fué un mozo del remitente 
sañor Francia, que ha sido preso, así como otros cóm­
plices.

El Sr. D. Manuel Campos, que asi se llama el capi­
tán del Airtono victima de tal error judicial, reclama 
ahora según las leyes inglesas, los daños y perjuicios 
que se han ocasionado en su honra y salud, empezando 
para ello unoqne será ruidoso proceso.

Nos alegramos infinito de que la virtud haya sido 
, ustificada tan plenamente y que los verdaderos crimi­
nales reeiban al cabo el merecido castigo que no será 
muy leve dado el rigor que se emplea en la nación in­
glesa.»

Dice La Soberanía de Cádiz que bs desaparecido el

El sábado se fugaron cinco presos de consideración 
déla cárcel de Audiencia de Granada, saliendo ai cáuce 
del Darío por el esuusado del establecirmeiito, cuyas re­
jas limaron.

Adoptadas las oportunas medidas, fueron captura­
dos en el acto tres de ellos y habla esperanzas de captu­
rar muy pronto á los restantes.

El gobernador 8r. Loma se constituyó inmediata­
mente en el establecimiento, dictando las mas eficaces 
disposiciones.

iff de aquella ciudad escribe qua las malas
condiciones de aquella cárcel desvirtúan mucho la vi­
gilancia que en ella se ejerce.

El Correo de Andalucía de Málaga se esplica la para­
lización para el abandono de las plazas rifeñas del Pe- 
ñon y Altiucemas de la siguienie manera:

«Nuestro ministro plenipotenciario en Tánger, señor 
Metry, escribe, parece que haespresado la conveniencia 
de no abandonar ni volar por ahora ambas poblaciones, 
á fin de procurar su entrega al emperador de Marruecos, 
obteniendo España en cambio ventajas (que no se nos 
indican) suficientes á constituir la cesión en un buen ne­
gocio.»

El colega añade que aunque el asunto se le ha pre­
sentado como en embrión, pudiera tener una verdadera 
importancia, y cree que España está en el caso de ser 
exihente hasta cierto punto con el imperio merroqui.

Leemos en las Provincias de Valencia:
« Parece que á consecuencia de unas falsificaciones 

cometidas en ciertas cartas de pago de bienes nacionales, 
se instruyen diligencias judicialas en averiguación de los 
autores del indicado delito. Parece también que antes de 
cesar en su cargo de jefe económico de la provincia el 
Sr. D. Joaquín Pacheco, remitió al juzgado de primera 
instancia del distrito del Mar los antecedentes que sobre 
este negocio obraban en la oficina, á fin de que el tribu­
nal proceda según haya lugar.

Asunto es este que convendría se hiciera público para 
conocer la entidad del daño sufrido por la Hacienda, y 
las irregularidades que contenían dichas cartas de pago. 
¿Sabe algo el colega ministerial?»

El señor cardenal arzobispo de Valladolid ha salido 
de esta capital en dirección á los pueblos rurales para 
administrar el Sacramento de la Confirmación.

DESPACHOS TELEGRAFICOS

Lisboa 22.—Hoy se ha verificado en palacio una 
misa en acción de gracias coa motivo del frustrado 
atentado contra los reyes de España.

La oficialidad de todos los cuerpos de la guarni­
ción estuvo ayer á felicitar á SS. MM.

El centro reformista de Vizeu ha celebrado un 
«Te -Deum» en acción de gracias con el mismo moti­
vo. Oficiaba el obispo de Vizeu.

Paris 22.—La Asamblea ha aprobado los párrafos 
desde el 50 al 197 sobre las tarifas aduaneras.

Ha acordado que la interpelación del Sr. do Bel- 
castel sobre la política interior se discuta después del 
dictámen sobre próroga de las sesiones de ia Asam­
blea.

ElSr. Belcastel ha declarado que su interpelación 
no implica desconfianza alguna hácia el gobierno.

En ia Bolsa se han hecho;
El 3 por 100 francés á 54,47.
El 5 por 100 id. á 8S‘07.
El interior español, á 25.
El exterior español, á 29 15|16.
Lóndres 22.—A primera hora se haoian:
El 3 por 100 español, i  28 7|8.
No se ha cotizado el portugués.
Roma 22.—El resultado de las elaeeiones munici­

pales conocido hasta ahora es en varias ciudades 
completamente favorable á los liberales.

Fabra.

LOS GLOBOS AERE0STATIC03.

[Continuación.) (1).

Los sábios franceses han buscado mucho tiempo el 
medio de subir y descender á la atmósfera sin pérdida 
de gas y sin el empleo del lastre. Se propuso combinar 
ambos métodos, y Pitatre de Rozier se encargó de po­
ner este fatal proyecto en ejecución. El primer globo 
fué hinchado por el hidrógeno, el segundo fué atado en 
la parte inferior á una distancia bastante grande para 
que el fuego que debía hincharle no pudiese alcanzar el 
primero; la navecilla estaba colocada inmediatamiente 
debajo de éste, y montada por Mres. Rozier y Romain. 
Apenas acabaron de dejar la tierra cuande se los vió 
hacer algunos movimientos, sin duda para dar salida 
al gas del globo superior que se vió inflamarse de re­
pente. Poco después el aparato aereostático apareció 
incendiado y sus restos cayeron de la altura de seis­
cientas toesas con los cadáveres de tan infortunados 
viajeros.

En Julio de 1785, el mayor Money se elevó en un 
globo de su invención, que se rompió y cayó en el mar 
de Alemania. El desgraciado mayor permaneció duran­
te cinco horas en peligro de perecer agarrándose á los 
restos de su aparato que flotaba en la superficie del 
Océano. Finalmente, fué recogidp por el navio el Argos 
en las costas de Jarmouth.

Leemos en El Eco de la Provincia, diario de Huesca 
del sábado:

«Anteayer salieron de esta ciudad en diferentes di­
recciones, según nos han dicho, como unos 30 guardias 
civiles, ignorando la causa que baya motivado esta 
salida.

Parece que se ha dispuesto sigan los alcaldes de los 
pueblos concediendo indulto á los cabecillas, jefes y ofi­
ciales de las partidas carlistas que lo solicitaren.»

Según leemos en un colega de Cádiz, la real sociedad 
de Amigos del País, de esa localidad, se ha fusionado 
con la de igual denominación que existe en Sevilla, ve­
rificándose ese acto en la sesión celebrada en aquella 
ciudad la noche del lúnes último por la espresada corpo­
ración, en la que hubo entrega de diplomas, abrazos y 
otras manifestaciones de compañerismo y fraternidad.

(1) Véase el número anterior.

El viaje aereostático de Testu, hecho en París el 18 
de Junio de 1786, duró doce horas y ofrece particulari­
dades estraordinarias. Su globo llevaba velas y un apa­
rato de timón. Cuando llegó á los tres mil piés de ele­
vación, temiendo el rompimiento del globo, que amena­
zaba la grande espansion del gas, se dejó caer en un 
campo sembrado de trigo cerca de Mentruoremy.

Los campesinos acudieron allí, y el propietario del 
campo quería hacer paga' al aereonauta el daño que 
había ocasionado, arrastrando el globo >iácia la ciudad, 
ayudado de la multitud que gritaba incesantemente. 
Pero Testu arrojó lastre, cortó la cnerda deque tiraban 
los campesinos y se volvió á elevar. Alcanzó una capa 
de aire en la cual flotaban partículas de hielo. Como la 
noche se aproximaba, oyó el ruido del cuerno, y habien­
do apercibido cazadores, juzgó el momento favorable 
para descender, lo que verificó perdiendo gas. Pero des­
pués de haber echado sus velas que le molestaban, se ele­
vó de nuevo hasta una nube tormentosa, donde flotó tres 
horas en medio de una completa oscuridad. Sin embar­
go, no se desanimó á pesar de la lluvia y de la nieve 
que caía de vez en cuando á la luz de los relámpagos y 
ai ruido de la tormenta. Una pértiga dorada que forma­
ba parte de su timón, lanzaba frecuentemente chispas, 
y fué convertida en pedazos por uha descarga eléctrica. 
Al fin, cesó la tormenta y las estrellas brillaron en el fir­
mamento. A eso de las dos ó las tres de la mañana apa­
recieron los primeros rayos de la aurora anunciando la 
vuelta del sol, y después de haber admirado la salida 
de este astro, el aereonauta descendió sano y salvo á 
veinticinco leguas de su punto de partida.

En Agosto de 1787, Bianchard hizo en Estrasbugo 
un ensayo de para-caída, descendiendo en el aparato un 
perro encerrado en una canasta. A la altura de nove­
cientas toesas, abandonó el para-caida, que desapareció 
llevado por un to:bellino: algún tiempo después se vió 
llegar el para-caida con el perro que ladraba en señal da 
satisfacción.

En Octubre de 1797, Garnerin se elevó en París para 
volver á descender con para caída. Cuando hubo llega­
do á las trescientas toesas, dejó el globo; primero la 
caída fué lenta y ordenada; pero esperimentó después 
un movimiento oscilatorio que no le impidió llegar con 
felicidad á tierra. El mismo aereonauta repitió en se­
guida su esperimentó en Lóndres con el mismo éxito.

£1 para-caldas es un aparato que se abre como un 
ancho paraguas y que sostiene una pequeña navecilla 
donde se coloca el aereonauta. Se le suspende en el glo­
bo por cuerdas, de tal manera que se puede desatar 
cuando se quiera El globo sube con rapidez; el para­
caídas, al contrario, desciende y se abre por ia resisten- 

I cía del aire. Bajo esta forma el para caídas puede tomar 
I distintas posiciones, de las cuales algunas son peligro- 
j sas; con frecuencia oscila al caer, lo que no sucede, si se 
I tiene cuidado de practicar en el centro una salida al aire 

Comprimido.
I Entre loa viajes aereostáticos mas desgraciados que 
i se han emprendido, se cita el de Sadler enBristolen 
j 1810, y en Dublín en 1812. En ambos casos el globo cayó 

en el mar, y la segunda vez el viento le lanzó con rapi­
dez sobre las olas; una bandada de pájaros marinos se 
arrojó encima y quitó las provisiones que le quedaban 
a desveaturado náufrago. Este, asiéndose á las cuerdas 
de su aparato, oyó en esta triste posición la Jlegads de 
un navi , el cual se vió obligado á sumergir el globo con 
la proa antea de llevar á bordo al infeliz aereonauta.

I En la coronación de Jorge IV, en 1820, M. Green se 
I elevó desde el parque de San James, en un globo lleno 
I de hidrógeno carbónico, lo que seria mas fácil y menos 
I costoso, si no fuera necesario dar al globo mayores di- 
I mensiones, porque esta clase de gas no es absolutamen­

te mas ligero que el aire.
j En Julio de 1819, madama Bianchard, viuda del ae­

reonauta de este nombre, hizo en París una ascensión 
nocturna. Su navecilla iba empavesada, y con una bri- 

j liante iluminación. Ella misma disparaba cohetes ro- 
. manos; pero uno de estos, mal dirigido, penetró en el 
¡ globo é inflamó el hidrógeno, y la desgraciada aereo- 
I nauta cayó desde lo alto de los aires, á la vista de una 
. multitud de espectadores, aterrorizados por este hor- 
, Toroso acontecimiento, y á los oidos de los cuales llega- 
I ron los gritos desgarradores que ella lanzaba en su cái- 
j da. Se encontró su cadáver en un tejado de ¡1a calle de 
j Provenza.
I Sí la ciencia de los globos no ha producido hasta 
I ahora todos los brillantes resultados que se habían 
I previsto en un principio; si no se ha podido sacar par­

tido para los viajes acelerados, por no poderse dirigir 
los globos como un pavío sobre el mar, podemos citar 
muchos casos, donde al arte militar y la ciencia han 
reportado algún provecho.

En la época da las guerras de la revolución francesa 
se creó un cuerpo de aereonautas bajo la dirección de 
Conté. En la batalla de Fleurus, algunos ingenieros se 
elevaron en un globo para observar los movimientos del 
ejército enemigo, los cuales hacían conocer por medio 
de señales, atribuyéndose eu parte haber ganado la ba­
talla á esta maní bra de nuevo género.

En 1804, Mres. Biot y Gay-Lussac se elevaron en 
un globo, para hacer indagaciones sobre el magnetismo 
á grandes distancias de la superficie del globo, sobre la 
electricidad del aire, y sobre fl decrecimiento gradual 
de la temperatura. Llegados mas allá de las nubes, colo­
caron al borde de la navecilla un pichón, que no tomó 
su vuelo sino después de haber conocido su posición; 
dejóse primero caer como una piedra, y después se puso 
á volar, describiendo circuios en espirales.

El 15 de Setiembre del misino año, M. Gay-Lussac 
se elevó solo hasta la distancia de siete mil metros, la 
distancia mayor á que ha llegado el hombre. Se sufrían 
los mas fuertes calores del verano á3l grados de tempe­
ratura, y la región de la atmósfera que marcó el término 
de este viaje, era de 10 grados bajo cero, frió de los in­
viernos mas rigurosos. Eu esta grande altura la colum­
na del barómetro se redujo á la mitad, de manera que 
M. Gay-Lussac tenia la misma cantidad de aire debajo 
de los piés que encima de la cabeza. Su respiración y lo> 
latidos del pulso eran muy acelerados, y á pesar del abri­
go de pieles que llevaba, bajó muy molestado á conse­
cuencia del frió que habia esperimentado. La sequedad 
de estas altas regiones es tan grande, que el papel y la 
madera se consumen allí como si se las espusiese en an 
fuego el mas intenso.

[Se continuará.)
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ORACIONES ESCOGIDAS DE DEMÓSTENES, 
traducidas al castellano por D. Arcadlo Boda.

El diatinguidolpublicista Sr. D. Arcanio Roda, ven­
tajosamente conocido por su esmerada traducción de 
Bacon y por su notable obra tilulada Ensayos sobre la 
opinión pública, de la que nos hemos ocupado en otra 
ocasión, acaba de dar á luz las Oraciones escogidas de 
Demóstenes vertidas al castellano.

El Sr. Roda ha prests'io un verdadero servicio á so 
patria, dando á cenocer al príncipe de los oradores grie­
gos, y quizá podríamos añadir del orbe entero.

Demóstenes, como todo gran orador, es un profundo 
pensador y un verdadero filósofo. Su elocuencia es vária 
como la naturaleza; brillante como el sol; certera con^
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d  rayo. Sabe llegar al cqrazon humano por todos los ca­
minos; tan pronto maneja diestramente la crónica como 

retnonta á 11 sublimidad. Siempre espontáneo, desde- 
mutiles del lenguaje; y ora increpe á sus

de la go-
resisUbíe ea elevado, enérgico ,é ir-

No es España seguramente la nación en que menos
se cultive la elocuencia. En la tribuna, en el foro, en el
pulpito, tenemos oradores eminentes; pero de seguro 
qne no perderán nada con el estudio del gran modelo 
que hasta hoy solo era conocido por las contadas per­
sonas que pueden leerlo en su original: pues en español 
carecíamos de una traducción, existiendo soloen nues­
tro idioma una de las arengas que fornía parte de la 
colección de que nos estamos ocupando.

Auii páralos que desdeñando el artV oratorio, {tan 
esencial en los tiempos modernos) solo buscan en los li- 
ros enseñanzas para el progreso humano y motivos 

paryeflexiones filosóficas, la traducción que acaba de 
puWicar el Sr. Roda, no puede ser mas oportuna. De- 
m enes es uno de los mas aventajados discípulos de 
Waton; el primer sabio de la antigüedad.

La humanidad es siémpré la misma: podrán variar 
In  formas esterioresj el fondo queda igual. ¡Cuántas 
de las increpaciones que el orador griego dirigía ai pue­
blo ateniense podrían aplicarse á nuestra desventurada 
nación!

;■ Abrimos al acaso el libro del Sr. Roda, y encontra­
mos el siguienfé párrafo de primera filipica-.

♦¿Cuándo, pues, ¡oh atenienses! cumpliréis vuestro 
»deber? ¿A qué aguardáis para moveros? Pero ¿qué 
»otra idea puede tomarse de lo que sucede? No' conozco 
♦necesidad mas apremiante para hombres libres qué la 
»de evitar sn deshonra. ¿Quéreis andar siempre por la 
♦plaza pública , preguntando de un lado para otro ese 
idice algo de niievol» ¡Oh! ¿qué mayor novedad que un 
♦macedonio vencedur de Atenas y dominador de Cré­
cela? íHabrá muerto Füipot pregunta uno. No ha muer- 

■itojpefo está enfermo, otro. Miierto ó enfer-
»mo ¿qué.os importa? Si pereciese, y vuestra vigilancia 
♦continuase tan descuidada Como ahora, vosotros mis-

• »mo8 produciríais otro Filipo, porque éstb debe su en- 
♦grandecimiento á vuestro abandono mas bieñ que á 
♦sus propias fnerzas.a

Sustituyase al nombre de Filipo la psl’abra revolución 
de Setiembre, por ejemplo, ú otra que al lector le parez­
ca mas del caso, y dígasenos si no parece que el orador 
ateniense conocía á tantos de nuestrefe compatriotas,
cnya 'actividad intelectual y material esta redücida]á pre­
guntar en la Carrera de San Gerónimo: «¿Qué hay hoy 
de nuevo? ¿Qué tiae la Gacetat ¿Cuándo se lleva el dia-

• blo á la Bspaña con honral etc. ete.a
No es posible leer las oraci‘'nes de Deínóstenes, prin­

cipalmente el discurso célebre yior la eorona, considerado 
como su obra maestra, sin notar la libertad verdadera­

mente democrática con que entonces se hablaba; liber­
tad á la que sin duda llegaremos si siguen soplando los 
aires que hoy dominan.

Era costumbre en Atenas conceder coronas de oro á 
!os cíQdadanos que mas se distibguian por sus servicios 
ala patria; pero estaba prohibido que se propusiera al 
pueblo la coronación de aquetlos'que no hubiesen rendi­
do cuentas de cualquier cargo público que hubieran 
desempeñado.

• Demóstenes, encargado de fortificar á Atenas, habia 
hecho las obras con su propio peculio; y antes de pre.- 
sentar las cuentas, Ctesifunte propuso su coronación, á 
lo que se opuso Esquines, antiguo y encarnizado enemi­
go del célebre tribuno. Su discurso por la corotia es un 
resipen de todos los méritos de éste, hecho habitual­
mente por el mismo, y una aáusacion terrible contra Es­
quines. Llámale repetidas veces «té'. ííruo¿í envidia, in­
fame consumado, vil siconfanta, calumniador-, le dice que 
debía ahogarse antes de proferir el cúmulo de mentiras 
que sobre el orador arrojaba; le llama traidor-, habla 
mal de su padre, de su madre g de toda su casta, y es- 
clama, porúitimo’, que no entra en mas detalles por no 
manchar sus labios.

.A decir verdad, aun nuestra tribuna no se ha demo­
cratizado tanto; pero todo se andará, y no nos estrañara 
que Demóstenes al lado de nuestros futuros diputados 
parezca un ,lord Chesterfiel, para lo que no será preciso 
que estudien almodelo de los helenos, bastándoles las 
lecciones de la plaza de la Cebada y calle de Toledo.

Cierto es que Demóstenes .(y sirva esto de esplicacion 
del desenfado de su lenguaje), hablaba en la plaza pú­
blica ante la multitud y contestando á ataques durísi­
mos y á invectivas sangrientas de su resentido enemigo 
Esquines.

Cuénta.se que este, retirado á Rodas á consecuencia 
del mal éxito de su acusación, abrió una escuela de ora­
toria, empezando sus lecciom s por la lectura de los 
dos discursos sobre la corona. Al concluir la del suyo, 
sus discípulos esclamaron con admincion:—«¿Cómo 
has podido sucumbir con esta arenga?»—«Ahora lo sa­
bréis, replicó Esquines, y declamó la de Demóstenes;^ 
Interrumpido á cada momento por los aplausos de su 
auditorio, esclamó Esquines Con una imparcialidad dig­
na de loa:-r-«¡Qné seria si lo hubieseis oído á él mismo!»

«El libro del Sr. Roda, además de las filípicas j  el 
discurso por la corona, comprende otras obras uo menos 
notables dé Demóstenes y el juicio critico de varios es­
critores antiguos y modernos sobre el mismo, y va pre­
cedido de un prólogo d'el traductor notable por su sen­
satez y acierto.

Pocas son por desgracia las personas (¡¡ue se dedican 
én Esp’aña á estudios graves y concienzudos. La prensa 
periódica absorbe estérilmente la mayor "aparte de las in­
teligencias, y solo alguna novela ú obra de puro recreo 
suele interrumpir la manía política dominante.

El Sr. Roda, apartándose del camino trillado, ha

traducido las obras del gran filósofo inglés y del- primer 
orador do Grecia.

Se n.’ce. îta tener verdadera fé en el porvenir y mu­
cha fuerza de V iluntaJ para luchar á brazo partido con­
tra Is frivolidad y el indiferentismo de la época actual. 
Nosotros le felicitamos sinceramente por su nuevo tra­
bajo, y anhelamos que sus desvelos y laboriosidad ob­
tengan el galardón debido, es decir, el aprecio y la esti­
mación del público.

’ A»  í¡% V» ;

Las obras de reparación en la iglesia de Santo 
Tomas siguen adelantando.

Con este motivo no podemos menos de elogiar la pie­
dad del pueblo madrileño, qu ' con un desprendimiento 
que le honra tanto, ha contribuido y contribuye al pro­
greso de dichas obras.

Con motivo de las catástrofes ocurridas reciente, 
temen te en los-ferro-carriies france.ses, algunos periódi­
cos de aquel país han publicado la estadística de las 
muertes violentas ocasionadas por aquellas en diferen­
tes naciones, de la que resulta que en Inglaterra se cuen­
ta un muerto por c-ada 1.256.290 viajeros, en Francia uno 
por 1 955.555, en Bélgica uno por 8.861.804, en Badén 
uno por 17.514.977 y en Prusia uno por 21.411.488.

Nos parece que está muy equivocada la cuenta.
El jueves empezarán en la escuela de agricultu­

ra los ensayos de la máquina trilladora Ramson en el 
centeno, habiendo da.lo los mejores resultados en la tri­
lla del trigo. '

Uno de nuestros colegas aconseja á los agricultores 
que asistan á ver funcionar la espresada máquina, que 
tan útil y ventajosa ha de ser para nuestra agri 
cultura.

A las cinco y media de la tarde de anteayer se
desbocó en el paseo de la Florida el caballo del carruaje 
de piaza núm. 463, arrancando en su carrera uno de los 
farolea de dicho paseo y destrozandj completamente e' 
carruaje.

Una señora que lo ocupaba sufrió una leve contusión 
en la cabeza.

La preciosa galeria de cuadros que sir Richard
Wallace ha abierto al público de Lóndres consta de mas 
de700 cuadros délos mejores maestros, entre los cuales 
se distiugueu: cinco de Hobbema, ocho de Cuyp, cuatro 
de Maes, seis de 5'etzu, nueve de Mieris, cuatro de Nets- 
cher, cuatro da Juau Stean, cinco de Teniers, seis de 
Vander Neer, tr.ea de A. Vauderwelde, ocho de W . Vau- 
derwelde, cinco de Wouverinans, 11 de Rubens, seis de 
Van Dyck, todos de primer órden, .sin contarlos de Ve- 
lazquez, Murillo, Tî  iano, varios autores ingleses, y una 
magnífica colección de obras maestras de la escuela mo­
derna francesa.

El cadáver del general M inaba estado en Pam­

plona expuesto al público. El general tiene la cara com­
pletamente negra. El unifornie que viste se baila en 
muy buen estado. También fueron expuestos varios ob­
jetos que per.teLecier . n al difunto, entre ellos una laya 
compañera de la que oxiste en el museo de artillería de 
Madrid, que s-ou las mismas que usó Mina en sus mo­
cedades cuando era labrador; un sable que tiene catorce 
libras de oro, que le fué regalado por los ingleses en 
1824; el anteojo de campaña; unos jaeces hermosísimos 
y ricos que tomó á los franceses en la guerra de la In­
dependencia, y otros muchos objetas históricos.

El día 19 fueron trasladados dichos restos ó la Ca­
tedral, donde se celebró una solemne función religiosa.

La célebre cantante Lucca ha sido ajnstada en 
un teatro de New-York, en la friolera de treinta y cin­
co mil francos mensuales, ó sean seis mil seiscientos 
oincuenta duros. Con esto se puede hacer una garganta 
de oro.

En estos dias ha sucedido en las Caldas una des­
gracia en estremo sensible. Se cayó al Nalon una niña, 
y una lavandera que lo vió, se lanzó á salvarla, y una 
hija de aquella pobre mujer, viendo en peligro á su ma­
dre, se echó también al agua.

El resultado fué quedar ahogadas las tres.
Los periódicos de Valencia recibidos ayer dan 

cuenta de haberse verificado la inauguración de aque­
lla féria con gran solemnidad y animación.

El gran festival qne se p repara  en la plaza de 
toros de Valencia promete ser verdaderamente notable, 
pues no se escasea nada para que presente el circo un 
aspecto digno. Al efecto se va á convertir la fachada del 
toril en una gruta en cuyo interior se verá una grande 
estátna de Neptuao con juegos de agua y luz. Fuera de 
la caverna habrá otras dos estátuas, también con luces 
y fuentes. A las entradas de la plaza se levantarán pe­
destales con otras estátuas.

A lo largo de la barrera se levantará una série de 
mástiles unidos por guirnaldas de flores y coronados 
por grupos de luces. También se colocarán canastillos 
y  macetones con flores. Por lo alto de la galería se pon- 
drá una vistosa iluminación á la veneciana y otra ilu ­
minación no menos brillante alrededor del tablado de­
dicado á Ibs músicas y  cuerpos de coros. Durante la 
función se dispararán algunos juegos de pólvora. La 
función comenzará á las seis de la tarde.

á la Virgen del Cármep: por la mañana habrá mi.sa ma 
yor y por la tarde en los ejercicios sera oralor D. Rai­
mundo Carrilio.

Visita de l-i córte de María —Nuestra Síñjr.i dj ¡a.s 
Mercedes en Don .Tuim de .Piarcón ó en San Millac ó li 
de la Paz en San Isidro ó en .San Martin.

SOLÍA D£ WAÍ3RID DEL Día 23-

FONDOS PÓBI.ICOS,

Rent. perp. del 3.................. ..............
Id. pequeños.......................................
Renta perp. exterior..........................
Billetes hipotecarios..........................
Id. del Banco de Castilla............. ....
Bonos del Teaoro................................
Resg. C.* Deps...................................

CARRTS. T SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000.................... ............
Agosto 1852 de i d .......................... ..
Obras públicas 1858...........................
?EaEC-CARHU.E8.—Obligaos. 2.000..
Id. de 20.000............... . . 7 . . . . ' . . . . .
Banco de España..............................'

CAtIBIOS.

Lóndres á 90 d. f..........................
París á 8 d. V...............

ti-’r.híuv sascíioí 

del 22 ! del 23.

26 80 
26 80 
30 75 

102-00 
00 00 
72-50 
80 40

00 00 
00-00 
00 00 
52 50 
52 15 

182-25

48-50 
5 07

2« 95 
27-05 
31 05 

102 00 
00-00 
72 70 
81-00

00-00 
00 00 
00 00 
53 00 
52 25 

182 25

48 40 
5-07

La temperatura de Madrid llegó anteayer hasta 38‘4 
grados á la sombra.

g O L E T ÍI^  B .r iJ O iG S O .

Santo d«l día.
Santa Cristina, virgen y mártir y San Fr»noisco So­

lano, confesor.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia parroquial de Santiago, donde por la mañana 
habrá misa mayor y por la tarde vísperas á su titular y 
reserva.

En la parroquia de Santa María comienza la novena

ESPECTACULOS

t e a t r o  circo  d e  M A D RID .-a  las 8 3 |4 .-
F. 22 de abono.—T. 1.® par.—Marina.—El espíritu del 
mar.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.— 
Gran concierto de música italiana, bajo la dirección del 
Sr, Dalmau.

CAPELLANES.—A las 9.—Un paseo á Bedlan.—La 
calle del Arenal.-Móstrocorcoff.-Baile.

Campos e l ís e o s .—Teatro de verano.—A las 8 1[2. 
Las gracias de Gedeon.—La familia improvisada.— 

El que nace para ochavo.—Baile.—La entrada á los jar­
dines 2rs.

CIRCO DE PRIGE.—A las 9.—-Grande y variada 
función de ejercicios ecuestres y gimnásticos.

MADRID.
Irpprénta del Indicador de lpb Caminos dk íI ía ír ). 

Costanilia de los Angeles, 3.

SECCION ANU NCIO S.
,  I ^  f  V ■ ■  ■ 1 ■ a  « J  inmenso éxito de esto remedio es debido á 
■ I *  I. T ■ H  ■ 1' propieiiaiies constantemente probadas, á su

|acc:on pronta ó infulible, que atrae si esterior la 
irritación cuya tendencia es fijarse en los órganos 

los prirupiiales médicos para la cüraciOií de los réiihiuí, bronquitis 
áfecciones de "la garganta, gripe, reiimatismcs, lumbago, oolorés, etc., «le. tíu empleo no’ 
eitigé ningún régimen;-una ó dos aplicaciones'bastan las más de las veces, y solo causan una 
ligera-comezón. Precio de 'a caja 8 rs. Depósito en París, J. Wislin, rué de Reúnes, 46 La 
Agencis franco española en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve Io.s pedidos Por menor Sres ,\lo- 
jreno Miquel, Borrell hermanos, Senchez Ocaña, Escolar, Ulzurrun y R. Herna'^ez ’(A 3)

I

PASTA Y JARABE DE CARACOLES.
H. MURE de Pont Saint-Eprit, Gard (Francia).
Recomen damos de una manera especiaría Pasta de caracoles V e lJa rab e  de caracoles de 

Mure. Su eficacia es segura contra los constipados, asmas, coqueluche ó tos convulsiva y 
contra las,irritaciones del pecho.—Attn de evitar las faUifi:;acioncs-exigire¿ nombredu MURE 
ten lop oó.tulós. Precios en España: jarabe, 10 r.s.; pasta, 7 r's'.-Eá%adr'iJ, por mayor, ÍAo-eccia 
franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquek Escolar,-Sandhez Ocaña w Or-

(A 3.478)

de PéQtó-Cmónató de hierro inalüti^le,

^ £ I D I B £ A U D ^
Hac« ya mas áe '<>7 años quo la mayor parte de ^s Médicos 

emplean con el iqeior suceso las Pildoras de FtLAUD, para corar lacl6rosi« («olore« palidon) enfermedad de las Jovenes 
Ofñbion del D' Double, ex-présidente déla Acad. de i í̂cina. 
e Eb SS b»os «JarKO 1*

• «  Ibb Pildoras do BEAUD, voBtojBa Ib- 
ooBtostoblos «obro todos loa doBaoa forraKlBoaos 

los tonco por ol mojor BBtV>«l^rotloo. »
El U' Bouebardat ex̂ pres. de la misma Academia se espresa 

asi. Hablando de las virtudes anÜ>cldroticas de este medicamento.
E o  a n o  d o  Ino la o o  « lo a p lo o ,  n o j e r o o  y  b sb o  o a Ó^ 

•  o r a lo o *  o r r o n rB O to n o a  f o r r o c ln o s B s . i
Como prueba de aoten̂ icidad cada pildora lleva 

{gravado ei nombre del iovenlor de este modo.
Oepósiío en todas lâ  fat'nuicias: en Madrid en las de os SS. Borrell H<>‘ — Escolar —

MéteuoMii,ael| Sánchez ,<ícaña.—La Agencia 
friuiro- espaiTola, 31, callé del Sordo, sirve ¡os 
pacfiiios. provincia sus depositarios.

•I-
«•jvrv, co-

í. :ir» n>- ronocldii. ¡,or
míJlfoí 3nt¡zna«, iK'ii», too 

I «.isioii J ,  atfi.dun, 
lA. t:oiitlidon.s tlel pro- 
dei medír.sjiientb pur- 

A1 reves de otro» pur 
r*tr no obi*a bien sino

------ -• loui» con muy buenoe
y UUdat forlIfle-jBles. .an efecto e* seguro, ti 

lOM, í(Br BO ki «» r) aguí de Sedlití y oíros purgativoA 
t-* ÍAul aiTcglar U Jiists. seguu li e<!td ó la fuerz* de iti 
.̂ cfw>r«». Izw «llítw, lo. íBcItnOs y lo» enfermo» debillta- 
■í JO Ioaop«i[ixn lio difieullad. Coda cutí t»eoje, partpur- 
..ifií, U l«>ni y 1» coaild» ((ue mejor le convengan srgui 
^  .-■!«5rj»e',..nc«.L» itiolestl» «uectiisa el purganteeitand» 

.‘íe.pWawMtt noUd» por U buena iliiaenlaeíoa, no M 
• !'i?;.iva|fUf,oín purgarse, ouudo hay» necesidad 

1.1'. vscdlCd» ifue •fnC'.dran’este medio uo encueotru 
Wíterfszo qiu *c «¡tgutii k purrÁrte n> pretexto de uitl 

d (««■ ItaiOr de dciUiUroe. Víate la lnstrueci<m, 
IQ bodjw lía» (»nsi«i4at.Cat(i9 d» U r»., jdtlOrA

ENFERUEO
Secreta»

Trnituiienlo infaliblu |>or 
iÜÍÍmi**^*^**^****'*''* molos de ARMEIVIA

MADRID.
¡Agencia franco-española 

calle del Sordo, 31.

GiUNDK ÉXITO EN P A R Í^

VELOl’TíNE CIP'FAV
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO 

. . .  - IMPALPAOl.E, INVISIBLE y ADHERENTB.
Daña 4  rs“ ‘̂̂ \V FN T f{i/pf caja completa con borla en París, En Es-pana, rs. IbAVhNrOU Charles I  AY, paifumeur, 9 roe de la Paix, IVirís.

cada caja hay ViV,a noticia, sobre el uso de La VBLOüTINR  
n , franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos. í

en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, .Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo-
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■ Interesantísimo á todos los que se bañen, se
hayan bañado ó tomen las aguás naturales’ó compuestas.
ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL,
pala los cabellos, para la epidermis de toda la superficie humana, y 
para t char unas gotitas en'los oidoS" antes y despnes del bañó, y por

_ tste medio se evitan sordera^ zumbidos y otras molestias;:
®Nos de espériencia y crédito créciénte, las infinitas recomendaciones cer- 

titleadas de médicos higi nietas, alópatas, liomr ópatas, farmacéuticos; las de mas
lívi iwv^*’'*̂**̂'̂ ***'̂ ** iitd proposición hecha de100,000 duros por uua rispetable casa áruéricana por la adquisición de ssereto y fá­
brica, prueban evidenteinqntii qué' i s el primer cosmético” medicinal que se ha co­
nocido en loa 5,876 añusque tiene- de edad el mundo histórico.

Leed,lo que lieeia La Polittea en 15de julio último:
«A lus bañistas.—ái para toda clase, df, persona.s- és útilísimo el Aceite de Bello­

tas con Savia '1<; cucu ecuatorial quu ya i p otras ocasiones h':mus r< com ndado como 
inoc- uta cosmético y eficaz medicamento 'del cabello y de muchas enfenneda-les de 
la cabrza, para iiadi quizá tí-,ne una aplicación tan directa y r comenoable eDmo 
para los bañ.stas; sabiilo.ts, en , fecto, qu : la hum<.-<fiid,que CuustauteiB' nte Conscr- 
van en la eab za los que hacen uso d,- los baños, p Tjud^pa muchísimo al cabello, y 

tampoco la acción destructora que t u él éjercru ios clorurós, potasas, 
sulfures, carbtíDatos y otras sales en que aounJao las aguas miuerMes y marítimas. 
. »AUora bi' n: el Aceit-j de B-ilota, con savia de coco, inventado por el Sr. L. de 
Brea y MimaDO, neutraliza todos estos d-fectos, suavizando el pelo , ‘dándole consis­
tencia, inaiitrüiéudolo fresco, lustroso, fi.xible, y viiiieqdoá ser un ausiiiar ó mas 
bien un corr. ctivo de los laconv iiientes qiie 11: va consigo la hidroterapia. Por esta 
razón encargamos á todos lus bañistas que no olviden en su neceser de viaje un 
Irasco siquiera d • aquel precioso líquido.» . ^

Tenemos 2,500 puntos de venta cd las mas importantes farmacias, droguerías y 
perfumerías d.- América, Atriáí, Asia, Europa y ia Oceanía, donde también se vende 
la famosa «Agvua aromática espirituosa dei Parnaso, coa árnica d> 1 Ecuador, de 37 
grados, superior á la Tintura de árúíca, al .Agua d>; Colonia, Bot.t, Carm litas. Flo­
rida, Boyer, para oi panui lo, fricciones, heridas,'contüsiones, r. fñ sco, mareos, 
sustos, reuma, baños, etc,, y para tolos ios usos y aplicaciones de estas como cos­
mético y como medicamento, 8 rs. frascoj y el famoso Café dj Bebotas, con almen­
dra de coco para curar en una.hora y coa una, dos ó tres tazas la diarrea, disente­
ria, pujos, á 12 rs. libra, y 6 media.

Exigir el nombre en ei vidrio, L de Brea y Moreno, inventor.

ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.
PALLE DE LAS TRES CRUCES, 1, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.

Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.
Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, Quintanar de la Orden {Afancha).
D epósitos g e n e r a le s : Habana, Sres. A. Espinosa y  compañía, almacén de quin­

calla y  perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y  D. Andrés Graupera y compañía 
capitalista. Obispo, 36. j r >

Humacao (Puerto-Rico), Pou y  compañía, banqueros, para Puerto-Rico, .Méjico y 
Estados-Unidos.  ̂ ■'

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, París, rne du ConsiTvatoire, 8, J. Ortiz y compañía
Para China, Indias, Fihpitas y Cochinchina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma- 

nua. *
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica da Oanzuch 

hermanos, en Constantinopia.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil v com- 

pama
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú­

mero 90, D. Juñan Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Unes do lajo, 7. . ¡

Depósitos parciales ó para los pedidos dé los artículos de esta casa
(Entiéndase que la F. quiero decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y  

la r. y C. Consignación y Tránsito.)
Albacete: F^del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.-F. del Dr José 

Tebar.—P. de Tonbio Nieto, hijos, y Barrios.-ALCOi: F. del Dr. Rafael Alonso’. Al- 
^ciRAS; . del D r Diego ütor.—D. de Antonio Gronzalez Reina.—Auca*nte: F. dei 
Dr. José —F- del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. del Dr. José Oárioa Bellido — 
Almagro: P. del Dr. Antunio B Perez.—Ap.mería: F. dei Dr. José Muya López.—An- 
ddjar: P de Ma tinez, hermanos.—Antequera: F. del Dr. Mir délos Rios.-D. ds 
rrancisco Espejo y compañía.—Avila: P. viudadePascual Gutiérrez.—F. del Dr Re­
migio Rodríguez.—Baucelona: F, del Dr. Borrell hermauos.—F del Dr Fortunv v
compañía —F. deja Viuda del Dr. Tomas Palió.—P. de Eudaldo Tosas.—P. de L u­
ciano Cerda.--P. de rallada, hermano.a.-D. de hijos de José Vidaiy R ivas.-F. del 
Dr. Ramón Marques y Matas.—P. de Josa Ferrer y García.-P. de José Lafont — 
D. de Pedro Eurich y Planell.—D. de Sres. Uriach y Alomar.—P de Barret Cayoi y

F. del Dr. Gerónimo Orduna.-P. del Dr. Valeriano Ordoñez.—D. de Federico Pe- 
Adres Garzón Cpez.—B a y o n a : F. de Mohreu Fréres.—Betanzos: 

P. de Francisco Martínez.-—Béjar: P. de Ignacio Pozueta.-n-BiLBAo; F. de Petronila
tíacristan.—F. del Dr. Salustiano Oribe.— 

F. del Dr. Qumno de Pinedo.—F. del Dr. Ensebio Monasterio.-C. y T. Julio Van- 
derhaeqhe.—Biarritz: F-del Dr. Monreu Fréres.—Burgo de Osma: F. del Dr. Ciríaco 

o a® ® hijos.-BuE.NOs-AiKEs: P. Palma Gil y compañía -
Campo Criptana: C. de Pedro González. - C artraüe.va: P. de Joaquín Luna.—P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.-CÁCERES: P de Francisco Benito Viniegra.-CÁDiz: P de 
J^qu in  Rey. P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía.—Cárdenas: 
yCuba)--—F. delDr. Agustín I^gueroa.—F. del Dr. Saavedra.—Ceuta: F.dei Dr. Diego 
Otor.- îENFüEGOS, (Cuba).—P. dei Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—Ciüdad-ReaI -  
P. de Saturio Pere^—Coroña: D. de Bescansa e hijos.—F. del Dr. José V illar-P er- 

<1® Rojo— P- de J^iez.-CÓRDOBA: F. del Dr. Mariano Montillá Luna. 
^ ¿overa,—Constanti.nopla: F. deiDr. Canzu^ Frere^—41üenca: P. de Gómez e hijos.—Don Besito.—P. de Guillermo 

Nicoiau - F errol: D. de Santos Galan. -G erona: F. del Dr. Vives.-GiBRALTAé: P X  
Miguel &allou.—Giro.s: P de Crespo y Cruz.—Gra.mada: F. del Dr. Juan Rubio Perez 
—P. de Manuel Rivas.-P .d e  Ratael Camuñas.—P. da Andrés Tamayo y Baus.— 

o® B-afael.—F. del Dr. G arcía.-H abana: P., viJda de Pa­
blo Matas.—F. deí Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.-F. delDr. Le Rive- 
rea F. de ^aota Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía —F del 
doctor Firrage^--P de Mugica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
llores. Haro. F. del Dr. Baltanás.-P. de J. Aguirre.—Jaén: P. de Bermeja, herma- 
uos.-F . del Dr. Eusebie Sánchez.-F. del Dr. Rafael Martínez.—Jerez de la Fu s ­
tera. P. ae Antonio de Daz.—León: F. del Dr. Merino é h ijas.-L érida: F. deí doctor 
Juan Antonio Abadal.—Luceña: F. del Dr. Oastülo.—Logroño: F.de Maximino Zar-

Búlsarao para la guerra.— Bálsamo para curar heridas. —
Bálsamo para curar contusiones —Bálsamo para curar todo reumatismo.—Bálsaino para cu­
rar quemaduras de arma de fuego, plancha, lumbre, fósforo y líquidos.

fíl Aceite de Bellotas co sávia de coco es admirable para combatir rápidamente sin dolor, 
picor ni escozor las dolencias iudicadas, mej^r que las tinturas cicatrizantes y que todo bálsa­
mo cohocido hastá el dia. Se vende á 6,12 y 18 rs. con prospecto y busto en la etiqueta, porque 
hay falsificadores, calle de Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, pnneipal', Madrid.—Bilbao: Somonte, 
Moaa.sterió, Pinedby Oribe.—San Sebastian: Ayestaran, Tornero, Lazcanotegui y Tardan.— 
Santander: Alonso.—Valiadolid: Reguera, Fraile, S.-d.a y Moliner.—Pamplona: Razquin.—To- 
iosa: Benegas.—B,ayoaa; Moureu.—Vitoria: Buesa,—Burgos: .Moliner.—Avila: Gutiérrez y Ro­
dríguez.—Falencia: Gontana y Fernandez.—Zaragoza: Jordán —Solsona: B.irril.—Torreiave- 
ga: Pereirá.—San Vicente de la Varquerá: doctor Yarto,'y L?irroque, y en 2 500 farmacias, 
droguerías y perfumerias del globo.

Inventor: L. de Brea y Moreno, proveedor de toda la humanidad.
n o t a —Un fra.'-quito de este inm acula d o  BALSAMO constituye un magnífico r,egalo 

para fós que van á batirse, á los cazadores, viajeros, como iguaím’enté una caja de CAFE DE 
BELLOTAS para curar en una hora ia diarrea, disenteria, pujos; sea cual fuere la causa.

G r - P . U ^ l f C / C e ' í t r ' ' '  '* P. Ue J„ .n

P e le e , . , ,P „ .U D " X T ™ ,tM “l p ! '”d"
P. de Vülalon.. P. de l:'eti¡.ie Bueno.—D. de Fernando Villaseñor_F HpI np \fnn

tero, etc-, etc.—Maüüíí: F. del Dr. Vicente Teixidor —MALArÂ  F d d r>n ^  T  
Navas.-F. del Dr. Juau Bautista Canales - P  de L orlzrC asU lla V 
y Rodríguez.—P. de ia viuda de García Borrego.—Manila; C. y T. de FeJtoe di? P»n

San ftaturumo.-Reus: F. del Dr. Andreu —F̂  d«l Dr ^ “ J a ^ '  *̂®

?E?GroTda: P.

der:V.‘*deTDiL z í S s l r a r t ' í  \lTon^-s!ÍN~&SLs^TU^^^ de A n t o f  '  
P. de Justo Lazcanotegui.—I). de Eusebio Tornero P Á Ayestaran.—

^ S r v ^ c e í t i ’M^artvídS.^^^^^^^^
é hijos—Valladolid: P. de ^liouel de Sada —F yIpI ri»» 17̂ 0̂  • 1 t? ^  T Miran
ra .-P . de José Rosignol.-U L í a  viuda Fernandez Reoue-
D. de Leonardo Pardo.—F. delDr José Pardo Uo*r >^c>Pto Moliner.—Vico:
pañía.—VaLANCEVA i  Geltrú, Cataluña- P de ManuerMarH y com-
Ojos, Mancha; P. de José Sánchez T orres-V itoria-D délos
León: F. de Q^iterio Sainz.-ZamoraT d^’u  v X  ¿e ® hijos:-ZAPRA.
hermano.-ZiRAGOZA: R. de Ramón ¿orJan - p  í j u a n  Bâ^̂^̂ de Ramón Diez, 

Solsona y García.-D. de Manuel P ra d o -^  d ! '7 p  Laf-
2 .d00 mas de todos los paíse.s de la tierra • P. Lacaze, y hast&

rial, del Agua del Parnaso y deí Café de R.iini^°'"*^** *̂i® savia ecuato-

K S r r  e j i ^ r r l ^ * ’ A rS íg í

de

No mas reina de las tintas.— Nuevos inventos para escri-
pir «i comercio.

t in t a  de lilas, 5 rs. frasco, Acuartillo.
Tinta  azul, 5 n-. frasco, 9 cuartillo.
TrN'l'A roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo. 
t in t a  verde,6 :s. frasco, 11 cuartillo. 
t in t a  negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo.
Son aromáticas, uo se alteran, secan en el acto y dan duración á las plumas.
Frasquitos de to ;os coluros, para prueba, viaje y bolsillo, á real
Jardines, 5, y Tros Cruces, 1, principal.-25 por 100 de descuento.-L. Brea, inventor.

Reumatismo, 1 aceite de bellotas con sávia de coco lo
cura en pocas horas, articular ó muscular, incipiente ó cróaiuo, mejor qne tolos los medica­
mentos Conocidos hasta el día, b 12 y 18 rs. irasco. Jardines, 5, y en 2.500 botica.s, droguerías 
y perfumerías, luvcat-wr, L. de Brea y Moreno, proveedor universal.

tri una hora, sin rival, (a diarrea, disentería, pujos, cura el
CAFE DE BELLOTAS con almendra de coco, en niños y adultos; no importa su origen, «como 
mano de santo,» en millones de casos, y con una, dos ó tres tazas. ‘ .

^ Mireno, Tres Cruces, 1, y Jardines, 5, Madrid, y 2,500 farmacias, 
droguerías, confiterías y especierías, 12 rs. libra, 6 media.

Nota. Este café, con leche de cabras, cria y desteta los niños mejor que la mejor nodriza

cazadores;’para combTur^en°el a^to^3*deseómm«lcton^'d^"^ V*" *peligrosas. composiciones do vientre, tan frecuentes y á veces

Nuevos polvos blnncos de fresu v rosu nuru el roíitpn
" " p i - « i - i a ; , . .

co» »o«.brc.) ' ■ f ' « “ P ' "  co.métl.0»
sales metálicas que han dado our resultado el Ffaain «nnV ̂  ’ ® ®1 bismuto y otras
 ̂ Estas sales siprimen l*fse¿redonê ^̂ ^̂ ^̂  ̂ prometían sus autores,

de eliminar por .sus poros y p.-oducen los humores que la naturaleza trata
pero siempre de funestos “ ó menos rápidos

También hay sonrosados para descoloridos á 6 ’y 12

■Son

Ayuntamiento de Madrid




